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Un rincón de la metrópoli en donde, nor- 
malmente, reina intensa actividad. (No ._ 
hay alusión a los padres de la patria...) 


Pég. 2 


El Destino de la Más 
Grande de las Trági- 


quiero un 
entierro — sencillo, 
pero cubierto de 


fiores... 
Y con ayuda de 
la primavera qUe 
joró *l féretro en el largo re- 
o. con la colaboración de 


ron en el homenaje, el se- 
pello fué ,en medio de la triste- 
20. ina apoleosis, 

La peregrinación duró cuatro 
ras desde la casa hasta lu 
tumba, a través de barrios aris- 
tocráticos o plebeyos, a lo largo 
de amplias o estrechas vías de 
comunicaciones, bajo intermina- 
testa- 
dos de gente que se asociaba a 
la ceremonia. El nombre, el pres- 
figto, la fascinación de la artista 
que llevó la bandera de eu país 
a todos dos ámbitos del mimndo, 
seguía vibrando en el corazón de 

08 espectadores, y las Jágrimas 
fueron lg sinceras y estuvieron 
de tal suerte en el tono de la si 
gue a nadie le sorpren 
dió ver tamtos ojos húmedos o 
brillantes, Por encima de su per» 
sona misma, Sarah era una le- 
yenda, una tradición, un mito fa- 

. El pueblo, sensible y ro- 
reyó acuso ver dentro 
féretro a todos los persona- 
jos encarnados en la escena, con 
stigio de sus almas y sus 
jes, a toda una humanidad de 
famtuxmas grandilocuentes, de hé- 
roes simbólicos que desaparcctar 

cop el hálito de k 
El entustasimo, la nobleza 
la alegría de up mundo 
crosímil consuelo etervo de 
los que sufren, la fieción hermo 
1 superior, todo pure- 


Por encima de todo, se 
Sarah Mernard 
la de vetoge 


ab: 
trage 

se empe- 
la muerte 
su vida. D . 
>s, asistimos y 
conflicto más 
ado mu 0 la ir 
dramaturgos 

de es 


nearnando los pers 
la ficción Y recorrien 
o en ji que exigen una 
idad juvenil, bastar 
larizarla. Sin al 
de ruedas, 1rans=port 
ete inerme de los Te- 
a los trastiánticos, 
s grandes ciudades 
s Unidos, De 

+*l sol de Españas 
la aplaudimos 
diferentes. Tra- 


trionfó en 
de los Es 
So. «quiso ve 
y durante 


n 
en veinte papel 
bajaba sin apuntador; y a pesar 
ie la inmovilidad que la obligaba 


a conservar su to en obras 
apropiadas para esa actitud, la 
magia persistente del arte la ha- 
Sa dueña del público como en 

¡mejores tiempos. De ella ema- 
paba un misterio incomprensible. 

la elencia del artificio y la 
complicidad de las luces Megaban 
hasta 21 hacerla parecer 
hermosa, y la voz de « 
cleria voz que ho Se olvida, im- 
ponía al teatro entero su vibra- 
elón arrebatando los aplausos. 

En París, mientras ensayaba 
obras nuevas, expuso planes y 
proyectos marayillosos, Por vir- 
tud de la energía y de la Imagi- 
nación, el mundo parecía peque- 
ño para la inválida, incapaz de 
«ar un solo paso. Los diarios we 
bscían eco de las esperanzas. 
Quería recorrer de muevo toda 
Europa. Después iría 4 Buenos 
Aires En seguida al Japón... Y, 
jay de quien arriésgare la obje- 
ción más Umida! 


imez done par” 
—+decía en su camarín. “puis- 


cas: Sara 


que vous croyes que je suis viti- 
Ne?.. 


2taque que la inmovilizó, y 
dei cual no pudo reponerse, la 
máió en momentos de es- 
una nueva obra. Alguien 
la vió Morar en la intimidad co- 
mo una colegiala, dejando esca- 
par al fin el secreto de Sy Un- 
gustia. 

Pork nza insolente 
ouc da hacía parecer a “veces S0- 
bLrehumara, la tenacidad increí- 
ble que la llevaba a subvertir las 
leyes de tiempo, la alegría cas- 
transformaba en 
torno las perspectivas, no eran 
más que sistemas, expedientes, 
nrdides, para escamotear la rea- 
hadas. para hacer que los demás 
no la vieran como la velan sus 
ojos, Sarah Hernbardt no había 
ido los dones de su perspi- 
y de su genio. En su fu 


do más ínimo compreodía Jos 
estragos de la vejex 5, incapa- 
cidad física, el dobilitamiento de 
sus recursos, la sombra del oe4- 
so irremediable. Una vitalidad 
diabólica la empujaba y luchar y 
au mantenerse como paradoja hu- 
mana, €n contradicción con les 
clementos, Pero Ja misma Inel- 
dez de sus facultades la hacía 
medir el abismo entre los treinta 
años y los ochenta; entre sus 
triunios de iniciación y sus victo. 
rías de recuerdo; <ntrm la ad- 
miración de anter y el asombro 
de ahora. Jos labios continua- 
ban sonriendo en $ de la 
caída. Sin e través de 
los cdleglos, haba la y 
dad. El mismo esfuerzo «ue to- 
dos hacían en torno para escun- 
derle su situación, duba reli. 
su desastre. Comprendía que la 
actriz genial se había convertido 
en fenómeno. Su vida era 
duda perpetua ¿No había un sar 
casmo en los ditirambos? ¿Qué 
pensaban de ella los nutores? El 
más vago movimiento en la pe- 
vumbra de la sula la hacía ima- 
ginar palabras de censura o 
ticencias burionas. Martirio lan- 
ío más hondo cuanto más ocul- 
to. Sin embargo, lo proionguba. 
jo sabuceaba, con la insensatez de 
vna marcha al ablsmo.. 

Más de una vez, en las con- 
versuciones, surgía la fraso lúgu- 
bre que la artista presentía sin 
haberla gído nunca: 


Bernhardt 


—¿Por qué no se retiró a tiem- 
en la plenitud de su gloria, 
ndo intacto el recuerdo de eu 
grande 

Pero el demonio del teatro no 
razona: obedece a4 un determinis- 
mo. 

Sarah, sin las almas múltipies 
de sus personajes inexistente 
sin la aclamación, sin la crítitly 
mo podía vivir. Lievada por su 
Instínto, salvó el límite razona- 
ble; y arrebatada en el engrana- 
je. dió apariencia de “pose”, a lo 
que no dependía de su voluntad. 

—Moriré en la e: — dijo 
más de una vez a los cronistas 
incrédulos. 

Pero esta decisión, como los 
baños de champagne y como el 
féretro paseado en su juventud, 
pareció a todos una “boutade” 
del carácter incorregíble, estrepi- 
toso y romántico. 

Sin embargo, Réjane, la Dusse, 
Jeam' Hading, otras más jóvenes, 
murieron, se retiraron, desapare- 
cieron de los carteles, de los pro. 
gramas. El teatro sufrió tranfor- 
maciomes. Aparecieron nuevas 
bornadas de dfamaturgos. Y Sa- 
rah resistió-n todas las vicisitu- 
des del tiempo, de la moda, de la 
vitalidad. Cuando se q 
representó sentada. Su v 
ba en la escena. Abandonar la es- 
cena, era para ella, dejar de res- 
pirar. Necesitaba interpretar al- 
mas excepcionales, sufrir dolores 
ienos, seguir identificándose con 
la humanidad de fantasmas que 
nace de las imaginaciones. Artis- 
ta saturada de s no po: 
«fa resignarse a su propia indivi- 
alidad, ni avenirse a salir de la 
sía para € 
uatro paredes de su existencia 


estado de espiritu la 
la enfermedad. 

noche de estreno, pocas 
antes de l 
v que ser llevada a su ca- 
su hogar, a su cama, a todo 
ue ella no eligió para morir, 
250 ey Ósta la cansa de la 
spación que couserv 
3ns9 eterno. En su d 
volver al t 
ambalinas, a la celebrida: 
oraba interpretar cien 
nunciad; Exponía 
bsurdos. Quería lunch: 
» inexorable. Pero su voluntad 
va no era dueña de su cuerpo. 
La materia, cansada, no obedecía 
al espíritu. Se desmoronaba el 
milagro que duró más allá de to- 
da previsión. 


Porque" Sarah Bernhardt, que 
fué única en la escena, habrá si 
de también única en el mundo, 


Si sn fuerza de exjresión, su sen- 
sibilidad, sy lirismo, la erigieron 
en relna del teatro, su persisten- 
cla, eu dyración obstinada, la hi- 
cieron prolongar cl término de ly 
vida, Antes de vencerla, la gran 


esperar al y 
rante muchos años lo gloriosa ca- 
pitulación. 

De aquí que asome al espíritu 
una avalogía dol "nentan 
«ue, cuando León Tolsti¿ se gín- 
ió morirse levantó en silencio 
vebio, se vistió a prisa, y se 
por los caminos, para caer 
en plena estepa, como un mujik 

el destino de 
Sarah un parecido epllogo. Cuan. 
do sus ojos empezaron u 


, la or 
coronas, las acla 
la vida consagrada a 
la expresión triunfal; y, movida 
por fuerzas iu al 


Ñ próximo ¿para cumplir 
amento, y morir sobre la es 
o protagonista de su pro. 
Al sentir que le falta. 
ba Jas fuerzas, vivió, en su Tlti- 
ma hora, la tragedia más 


MANUEL UGARTE 


GANESE Vd. UNA 
LIBRA ESTERLINA 


nlnicós nuestros fotógraf os recorrerán la ciudad, y toma- 
rán varias instantáneas de tran seuntes, de espalda, las que pu- 
blicaremos en estas columnas. Las personas que _Crean recono- 
cerse entre las publicadas en esta ina 
en la admi ¡Stración de CRITICA, y primera que llegue, y 
efectivamente se haya reconocido recibirá la libra esterlina. 
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BERNABE PESSOLANO FUE UN DELINCUENTE PROFESIONAL 


Cmitica 


Raptó a una joven para matarla lentamente . 
aplicándole golpes con un hierro 


N uno de los 
Mones del Hospicio 
de las Men y el 
Meléndez, di lo 
a los enfermos su- 
jetos a proceso, 
procesojunto a la 
cama del matador 
de Pérez Millán 
Temperley — últi- 
mo eslabón de 
de esa tristemente célebre cade- 
na de crímenes que comenzó en 
las matanzas patagónicas del 
coronel Varela y terminó en el 
drama de la celda carcelaria, 
donde sucesivamente sucumbie- 
ron Wlickens y Millán. — un 
hombre de rostro demacrado, 
hundidos en las órbitas los ojos 
penetrantes, nerviosos funambu- 
Jescos, nos observa, 

—¿Ustedes son de CRITICA? 
Vean, yo soy inocente y me tie- 
nen aquí para toda la vida. Di- 
cen que estoy loco y que cometí 
un crímen horrendo. Pero todo 
es mentira. Yo no tuve ni arte 
mí parte. Mis hermanos menores, 
cansados de que yo los goberna- 
ra como un segundo padre, fra- 
guaron una historia inverosimil 
en mi contra... 

Reclas, recortadas a hachazos, 
las frases hieren nuestros oídos 
trágico re; 
Mama? 


con un 


Un nom- 


no olvidado enteramen- 
te. No debe hacer mucho que se 
falló ese proceso en el que 
viera envuelto un conocido 1 
divo. 

Y en el juzgado del 
drigue 


doctor Ro- 
Ocampo, que fuera antes 
tor Mal hubo quien 
ba aún, )  NOSOÍFros, 
noml trás que no nos 
totalmente desconocido. 


. = 
Fué un criminal extraño 
“Codos los criminales tienen una 
razón para matar: una Venganza, 
un interós, una pasión... Nunca 
se supo qué llevó al asesinato 4 
Bernabé Pessolano, homicida re- 
incidente, a quien un presidente 
indultó, por la maerte de un 
agente de policía 


Tenía 30 años cuando se en- 
amoró de una mujer bella, doña 
Filomena Pavicor, brasileña, de 
23 años, a la que conoció duran- 
te la fiesta que sus amigos le 
dieron en ocasión del indulto. 

El, tocaba admirablemente el 
violín, y la joven, que estaba 
comprometida, se acercó a felici- 
tarlo. Bernabé la aprisionó -n 
las redes quemantes de sus ojos 
de anormal... y tres días des- 
pués la llevaba ocultamente a su 
casa de la calle Senilloma 1572, 
donde vivía con su anciana ma- 
dre paralítica y sus Jóvenes her- 


Nunca pudo suponer la infeliz 
Filomena, cuál era la situación 
que la esperaba en aquella casa. 
Bernabé la dirigía a balazos y 
su temperamento anormal se re- 
welaba en cada uno de sus ac- 
tos. Al grito de “primer hijo, se- 
gundo padre”, quería imponer su 
misión absoluta a sus hermanos 
menores, a los que amenazaba 
continuamente. 

Y la infortunada Filomena, no 
pudo salir, una vez cerrado el 
“umbral de la habitación, ni una 
sola vez al patio. Secuestrada en 
esa pleza miserable, convertida 
por su hombre en un lóbrego 
calabozo, soportó desde el primer 
día todas las iniquidades. 

Cuando Bernabé, cansado de 
sus 


sgolpear despla- 
dadamente a Filomena, hasta de- 
jarla exhausta, ante la mirada 
vidriosa de la anciana madre pa- 
ralítica, 
Quizás preparando el momen- 
to en que por la fuerza de sus 


Finalmente la ultimó a balazos, engañó a un médico diciendole que 
había fallecido su madre e hizo que su propio hermano cavara la fosa 


golpes habría de fallecer la in. anormales, krritó su indignación 


felíz mujer, Pessolano fué un día 
a casa de un médico que había 
sido condiscípulo suyo en la es- 
cuela primaria y le pidió que vi- 
sitara a su anciana madre, a la 
que diagnosticó parálisis hemi- 


pléjica. 
La bestia humana— 


Un día, el hermano menor de 


a voz en e. 
descargó sobre él sus 
iras y tomando su revólver quí- 
so matarlo. No lo consiguió, pero 
se contentó con perforar a bala- 
zos el retrato de su padre, col- 
gado en la cabecera de su cama. 

Y cuando vió nuevamente su- 
miso, por el influjo que ejercía 
sobre toda su familia, a su her- 


la deformación de su vientre eru 
zado por infinidad de llagas pro- 
ducidas por los golpes, se adver- 
tía que estaba cn vías de scr 
madre. 

AMí, frente a aquellos restos 
lastimosos de lo que había sido 
una bella mujer, acusó a su her- 
mano de ser el padre de la cria- 
tura por nacer. 

Con el hierro de todos los días, 


Bernabé, un muchacho de veinte 
años, sintió en sus arterias un 
impuso rebelde ante los ayes de 
cesa mujer maltratada a diario, 
sin otra causa que la satisfacción 
de quién sabe qué instintos 


mano, quiso escarmentarlo con 
vna nueva creación de su ingenio 
criminal. 

Una noche, introdujo en su ha- 
bitación a s1 hermano y le mos- 
tró a Filomena, casi desnuda. En 


comenzó a martillar el cráneo de 
esa pobre mujer y luexo, en el 
paroxismo del delirio criminal, to 
mó el revólver y descerrajó en 
su cuerpo tres balazos. 

La infeliz cayó bañada en san 


EL JOVEN VIEJO 


N joven artor, 
Aquiles Duroc, do- 
tado de escaso ta- 
lento, pero con un 
gran deseo de ha- 
cer rápidamente 
fortuna, seguía un 
día la orilla del 
Sena, cerca de 
Mantes, contem 
plando aquel delicioso paisaje, 
un verdadero encanto para los 
ojos de un artista. 

Cerca de Guérinet atrajo su 
atención una casucha situada en 
medio de un campo. Examinó lar 
Za y minuciosamente la configu- 
ración del terreno, que descendía 
en suave pendiente, y se marchó. 

. 


te por un pre- 
cio irrisorio y se instaló en ella. 
El nuevo vecino inspiraba una 
kran compasión, pues caminaba 
muy lentamente, ayudado de un 
grueso bastón. 

Este anciano no era otro que 


Nadie, ni los más ancianos del cada, Pasaba el día cantando 


pueblo, "conocía aquella leyenda, 
Ja agua que devuelve la 
juventud! — decía Aquiles. -- 
¡Eso me hacía a mí falta! Voy 
a buscar ese manantial. 

—Mejor será que vaya usted a 
Voronoft — le contestó un bro- 
mista. 

Pero el tío Aquiles, persadido 
por el aspecto del suelo de que el 
agua debía de estar a flor de 
tierra, se armó de un azadón y 
no tardó en poner al descubierto 
un hilito de agua. que iba a per- 
derse a unos cuantos metros ue 
distancia, en el mismo terreno 
de su propiedad. 

—¿Lo ven — decía a los luga- 
reños — cómo tenía razón el l- 
bro de magia? 

Pero en Normandía no se de- 
jan convencer fácilmente. 

Sin embargo, a los ocho días, 
los más escépticos pudieron com- 
probar que en la persona del tío 
Aquiles se producían cambios ex- 
traordinarios. Primero cesó de 
cojear; luego, empezó a andar 
sin bastón. Parecía menos encor- 


para comentar aquello, 


—¡Como que ya corre como un 


En dos semanas, el tío Aquiles 


É 
8 


alegremente. 

La emoción creció. De los otros 
pueblos iba gente a ver a aquel 
hombre, en el cual el agua de un 
manantial hacía verdaderos pro- 
digios. 

Y, naturalmente, todo el mun. 
do, especialmente los viejos, que- 
rían probar el agua milagrosa. 
Pero el tío Aquiles no lo con- 
sentía. 

—Os habéis burlado de mf: 
pues ahora me toca a mí relr. 
El agua es mía y nadie la bebe 
más que yo. 

Ocho días después, el asombro 
fué general cuando se vió al ex 
anciano montar en bicicleta Y 
el estupor creció al ver que te- 
nía el pelo negro. 

Cuando se lo cortó y se afeltó 
el bigote y la barba, el tío Aqui- 
los sólo tenía treinta años. 

—Ya no bebo más agua — dijo 
Jovialmente—. Si sigo bebiendo, 
volvería a la niñez. 


Varios capitalistas de la clu- 
dad, atraídos por el rumor, y ol. 


fateando un negocio excclente,... 


un 
nero. Y, el comprador, a fuerza 
de beber agua, murió de hidro- 


Andre MYCHO. 


—— q 


fre, y €l, tomándole los cabe= 
llos, con una mano, la arrastró 
hasta los fondos de la casa, mien 
Aras con la otra apuntaba 5y re= 
vólver hacia su hermano, al que 
obligó a cavar una fosa donda 
había de enterrarlo junto a la 
Que, gravemente herida, pedía 


que la ultimara para evitarle 
más sufrimientos. 

Mientras el joven, horrorizado, 
Cavaba, la bestia humana, ante 
los pedidos de la mujer, cambió 
de opinión. 

Algo más agradable para su 
instinto criminal, era que la mu. 
jer sucumbiera lentamente, en el 
sufrimiento que revelaban sus 
ayes lastimosos, 

¡Así podría verla morir poco a 


Ie 
Volvió con ella a su pieza E 
arrojó sobre la cama y envió a 


dos de sus hermanos a un sm. 
chería a retirar un ataúd, dando 
vn nombre supuesto . 
El certificado médico— 
Y mientras Filomena iba apa. 
e — sin asistencia médica, 
ando a la muerte libradora 
rrojando de su cuerpo, entre 
ores indecibles, al fruto de sus 
mores malditos, Bernabé Possa. 


forma habías 
ido el deceso de la ancla= 
: un día visitara, y como 
satistiyleran las explicacio. 
de Rer 


8, se neró a ex 
tender el certificado. Ya se iba 
«l homicida, cuando alcanzó a de 


cirle: 
—¿ Así que me erces 
mi propi 


El médico, que adoral 
autora de sus días, se 
armado ante la lógica de la fra. 
se y no hesitó en extender el do. 
cumento, que nexo sirvió 
enterrar el cuerpo de Filom 
que había l 


durante casi d 
fa 


Cómo se descubrió el 
asesinato— 

Pero Juan Mamino y Luisa 
Gonan, vecinos de Pessolono, ha 
bían sentido los ayes de Filome= 
nh: y dieron aviso, para descar- 
gar su conciencia, al comisario 
de la sección 35a., quien se puso 
de inmediato en comunicación 
con el juez Malbrán, que ordenó 
la detención del acusado. 

Exhumado el cadáver, se halló 
que no era una anciana, sino una 
joven, debajo de la cual se halla. 
ba un feto de enatro meses y, 
revisada la casa, oculta en un 
miserable cuarticho de los fon- 
úos, se halló a la anciana madre 
del criminal, a la que éste ni si- 
«quiera alimentaba, esperando sin 
duda que su muerte por inani. 
ción borrara todos los rastros. 

¿Para qué decir que el médi- 
co que extendió el certificado so 
vió envuelto en el proceso y tu- 
vo que liquidar su consuitorio, 
arruinando su carrera? Pero Pes 
solano no confesó nunca su erf- 
men. Encerrado por las acusacio 
nes do sus proplos hermanos, 
dijo que la muerta era una mu= 
jer con quien su hermano menor 
había tenido una dismita duran- 
te un baile realizado en la casa 
y que tuvo que hacer todo eso 
para salvarlo de la cárcel. 

—Créanme, repetía, yo no ten 
Eo arte ni parte. 


lor días de horrible 


dcgenerado.con atrofía y perver- 
sión de sus instintos morales, con 


Pao a a Clica Lua Y de Folrers de 1927 


— Como se Puede Pasar el Verano Teniendo Dinero - por Arteche 


Si un hombre tiene dinero puede pasar 

el verano sonriente. Se comprará. por 

ejemplo, si es de su gusto, tres ventila- 

«Jores y entre ellos disfrutará de frescas , 
brisas artificiales 


Las niñas y jóvenes, se irán a las pla. 
yas so cuando menos ya que no tienen 
que trabajar, a una pileta de natación, 
donde lucirán sus formas. sus habilida- 
des, sus mallas y... nada más, 


Si eres purrete, podrás, con dinero, A í 
Hhiartarte de helados. Los hay de todas uÑÍ Ú Í 
clases, de todos tamaños, de todos colo- 33 + 
ves. Pero no los hay “de todos los pu- — “¿a 
rretes”. — 
t 
, 


Dos recién cagados por ejemplo: aúqui 
tirian una vollurette y se lanzarán en 


ella por las largas avenidas, al amane hs | 
cer, o sino a la hora suave dei cre- 

pusculo, SS 

FA J f 


1 Después de practi- 
If car en el Palais de 
NY Glace: se irán otros 
a Suiza, a los Car- 
patos o al Polo, sen- 
cillamente, La cues- 
tión es hacer algo, 
gastar algo, y variar 
un poco el curso de 
la vida. 


Hero ulopobre hombre cu: 
único capital es su empleo 
tendrá que velar por él, gar- 
de o flaco, bruto o- genial. J 
Como quiera Que sta, que Se aguanto en 
el. yuno. ¡Quien lo mete. a ser obre 


2 AA 
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> PENAS cambiados 

los salidos adelan- 

t6 bruscamente su 

maño derecha, mi- 

ró el reloj-pulsera 

y pronuncian- 

do una exclama- 

| ción, agregó luezo 

con exagerada YoX: 

¡Ya son las seis! 

Remarcando su contrariedad, ñ- 

prestóse a retirarse, pero como 

Roberto entraba a «aquella sala 

solamente para despedirse de 

Beatriz, creyó ésta conveniente 

se retiraran aquéllos juntos, pues 

ambos debían llegar hasta la cu. 

Ne Santa Fe para tomar el tran. 
vía o bailar un auto. 

Tres cuadras los separaban do 
dicha calle. La primera cuadra 
y parte de la segunda las reco- 
rrió Jorgelina con presteza, po- 
ro el resto de la segundu y en 
pecialmente toda la tercera lus 
hizo con una sensible disminus 
ción en el paso. 

Y tal vez no fuera ajeno «al 
sintomático cambio el compor- 
tamiento de Roberto. pues al 
promediar el camino comenzó a 
tutearla y u hablarla con ciorta 
cfusión. —Jorertina  tembló de 
emoción cuando € tomóla el 
brazo por breve irecho, Idegu- 
dos a Santa Fe él le preguntó 
si le era indiferente tomar el 
[tranvía o un wnto y, rectífican- 
do ella, en un lamentable olvi- 
do, su premura de hacía un ins- 
tante, dijole que «Í, va que nu 
tenía apuro ninguno. 

Sentados en el vehículo, Ro- 
berto le hizo algunas confesio- 
nes: “aunque trabajo inucho y 
provechosamente, no «oy feli 
Yo también a quebr 
destino”. Despu: 
vigunas y 
rían por igual sus 


d 


avivaban inext 
2 angustia 
cuadras, 
Próximos al lu 


Des por 


asecurando que 


pondía a admiro 
parranda» 

Aparente POC" 
Las neta etiva 
Visiuntbraban sin  espi 
recobty delseendero que un día 
recorricron 3 Ganando rea- 
Udad al jetlvs ya 
la iden qu erminara la com 
placentia de la uma la imyl> 


tación del otro para viajar en el 
mino transÍ 

ron mbe 
vella efrcun: 
nos ha visto! 
sentían 


-P 
era el prejuicio imy 


lesivo. Corporalmente puros “u- 
davía. velan en 1 derdte 
saludo la murmuración 


miosa y el Indico de la 
“ moral exponié 


El viernes a las dor menos 
diez de lu turde, descendía Sor- 
gelina_ en la esquina de 


Fo y Malabia para dirigirse a la 
ensa de Beatriz, 
con la promesa 
Roberto, 


"umplie 
contraí 


efectivamente 

visita a los terren 
igre en los que debía le- 
vantarse el suntuozo chalet, 1 
anhelado por Bentriz. Prolong 
ron Y pués el paseo por algu- 
pos de los encantadores riachos 
del raná y regre 
con el trea 
alzuna 


de las 15, Sin 
la Inspección ocu- 


, pul 
bína hecho varias, 
ciendo Roberto 4 
dexbordanie de 


ya 
Pero, cono- 
entusiasmo 
Beatriz por la 


A COtilica 


JORGEL 


INA 
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famosa edificación, pensó apro- señor Ocantos aparentando gran 
vechar debidamento la coyuntu- interés en la construcción del 
ra. sacándole el mayor partido chalet Y teniendo para Jorgeli- 
posible. na sólo algunas miradas furtl- 
Había momentos ea que el re- vas que le compensaban de la im- 
uerdo de Jorgeliva le atormen- diferencia que se había impues- 
taba de tal modo que Nocésita= to, Ya on la estación Retiro, pre- 
ba verla imperiosamente. Aun- textó una consulta con un Cole- 
que fuera entrando au su casa. gu para despedirse y no acom- 
asomaún al balcón o explando la pañar a Jorgelina hasta «u do- 
calle tras los visillos de la sa- ricilio, qomo lo hicieron Beatriz 
lo. Dirifíase entonces al domi- y su señor pudre. 
cvilio de ella y pasaba por íren- Los hechos elocuentes y pro- 
te a le puerta dos o tres yeces, misores de esta tarde parecíanle 
estacionándose luego en la es- evidenciario en su situación de 
nina pura desde alií atisbar. Pe- amante —ritualmente lo era-— 
ro como pera mejor enfocar la y aunque esa evidencia sólo es- 
casa debía situarse en la acera tala en su convicción y en su 
de la esquina. donde no se de- espermiza quería, no obstante, 
tienen los tennvias —pues el lu- substraerse en forma absoluta a 
zar estaba después de la boraca- lo suspicacia de la gonte, evi- 
Me según la «rección que lMe- tando, axí. quizá. fatales compli- 
“saban aquellos yebíeulos en di- enelones. 
cha arteria-— lo pirocupaba la — -—¿Cómo te va Carlos” 
posibilidad de «que Carlos le ba-  —Hola, ' Horacio ¿qué - tal? 
lara alí po: las dificultados que ¿Qué andás haciendo por Santa 
tendría parú justificarse, y Callao? ¿Has abandonado 
Si bien la otra esquina de ia ya el tentro de tus históricas 
misma acera tenía la ventaja de hazaña: Suipacha, Esmeral- 
que loe tranvías hacfan en ela ua, Tavallo. Corrientes, Tucn- 
su parada habitual, pudis mán? 


da en cambis el Ñ 


niente de 


N otoque en in 
cdlaciónes los Cine. aristo 
3OBnras y pro- 


hallaree muy 


la cas de Sora ficuas Sus cosrehas de Don Juan: 
tas razones nunca Sin contar que esta muñeca 80 
McTL en aquellos mpone en cualquier y en 
de un ¿axtante cualquier distancia. 
tundamentale: 


Tengo en mis manos el cora 


roserva «a que són de 
Barso eson se cimientos, mo- ajuda 
tivaba:1 le verlas cavila- «pá 
clones y 1 inteligentes Y 
maniobras tgcollox de- de com 
bían sort con desireza y la precio 

221 1só que 

al Tigre da mm 
ditienttades vez lo Sora MN 


ansiada oportunidad —¡Cómo te 
una declaración for- serv 
vamente, — Jorgeli 
tetuvo esa tarde más bon: 


que de costimibre, No a 


cuidas! ¡Qué re- 


del ofició: Ya lo 
no te apresures 
apóxito de conquistas ¿có 
mo e2 porta la francesita? 

Mal, che, mal Ya me tiene 


ae E la indisere- cansado con sux “mon petit” y 
ir éns directos a la cartera. Sin 
cordialmente 


contar que el día menos ponsa- 
do me arma un lío descomunal 
0. con Jorgelina, 'To imaginás que 
provocar y aprovechar tntensa- ella lo sospecha todo, máximo 
mento durante la tarde, hasta cenando en uno de los últimos 
lograr Roberto, en uno di ellos, incidentes ocasionados por mis 
estamparle, un beso en plena bo- supuestas idas a Montevideo y 
cx. Jorgelina enfronó de ínme- mis comidas con este y eon aquel 
úlato aquel entusiasmo, pues se- hipotético representante do una 
sde la reine cla, a la qué gran casa comercial ranjera, 
tampoco podría substraerse, yo, en um momento de nerviosl- 

fuesen sorprendidos por dad, confesó casi de plano la 
Beatriz o el padre de ésta. 50- verdad de las cosas, ¿Y todavía 
for Ocantox. Convinierón entre- la Germaine esa me manda una 
visterse el limes a las 1 de la carta a casa! 
ara lo eun! Jorgelina si- Se enteró Jorgclin 
en su casa, una visita sé, pero aunque el sobre 
a su amiga Beatriz y su leyenda pretendían desvir- 
En el tren de regreso Roberto tuar la procedencia, un pene- 
conversó cxesivament* con ejtrante perfume del papel interior 


berto 


denunciaba, inconfundibiemente, 
la estúpida patraña. 

—¿Y qué docía? 

“-Casi nada, me pedía +ntro 
lamentos y frases dulces 406 pe- 
sos para desempeñar un par de 
aros, recuerdo de su idolatrada ma 
dre. Si Jorgelina se entera, ima- 
gívate el enojo. Aunque yo ha- 
xo oídos de mereader a sus re- 
clanos. Fila, como se lo tengo 
dicho, podrá exigirme  determi- 
hada yida dentro de mi casa, 
pero no de permito ninguna in- 
gorencia en lo que atañe a mi 
vida y a mis cosas fuera del ho= 
gar, ¡Bastanto sacrificada está 
mi libertad con haberme casa- 
Go! 

Efectivamente. Y es un sa- 
crificio sin redención y gin pro- 
vecho, del que siempre me verás 
libre. Ahora que recuerdo, la se- 
mana pasada no sé sl el lunes 
o el martes, ví a Jorgelina via- 
Jundo en un tranvía de la lín 
31, acompañada de Roberto, el 
alemancito. No quisiera provo- 
carte ninguna sospecha contán- 
dote mn hecho natural y sin tras- 
cendencia, puesto Que todos su- 


AS 


E 


A ! ¿qa | 


1) 


mn mb 


«que 
frecuentan Además, 
u ignoras que han s 
noy pero pude ob- 
os un detalle 
aun sugestivo, Y 
observarla bien, po el 
e detuvo pa 


pequeño, 
pude 
tany 


s mi saludo, Esta 
dida y y 
porque e 
ulciaba  rápida- 

2nteo «le lugar, Le habló dos 
pulabras au Roberto sin mirarlo 
y éste afectó, mirar displicento- 
mente hreia el lado opuesto, pe- 


contestó 
ba un 
bicmente 


me pareció 
pretensión de ocultars 
eumndo yo los había 
frente; 
do viajar juntos no creo obe= 
dezca u otra circunstancia que 
a una simple casualidad. 


Como Horacio iera uba pe- 
queña par Carlos  interrum- 
pió para decir: mirá, nun lleva- 
das Jas cosas A su extremo, eso 
me tiene sin cuidado. Jorgelina 
me es cien vecea más fiel que lo 
Infiel que vos sabes lo soy a ella. 
Además, poniéndonos en el peor 
de los casos y teniendo en cuen= 
ta que “todo marido es un mi- 
notauro en potencia” —como ¡ef 
en una. novela do Balzac— ne 
creo que me haya llegedo la ho- 
Roberto, en ese sentido, ex 
inofensivo. Pero sl, desgraciada» 
mente, Hegara el caso que Jor- 


visto de 
además de aque el hecho 


Pio. 5 


gelina me faltara, te juro quo 
sabría lavar altivamente mi ho- 
nor, 

—Dejate de macanas, Carios, 
Aquí lo único que corresponde 
lavar son las manos para que 
tratemos con más limpieza un 
asunto insignificante que vos, 
tidículamente, quieres suponer 
afecta el honor de Jorgelina y 
el tuyo. Tengo el mismo concep- 
to de la insignificancia de Ro- 
berto y de la fidelidad de tu se- 
ñora. La pobre es una santa por 
el sólo hecho de soportar tus 
afrentas; y por poco que la ésti- 
mes o por mucho que te ofus- 
ques nunca podrás pensaria sin 
honor. Bueno, viejo, te abando- 
no. Terminó el cine y voy a arri- 
marme a la verja para presen- 
ciar el desfile y valorar los can= 
didatos. Hasta cualquier  mo- 
mento. Recuerdos a Jorgelina. 


No obstante su convicción res- 
pecto a la conducta de Jurgel- 
na, reforzada todavía por las 
apreciaciones de Horacio, sintió 
Carlos que una vaga trisleza co- 
menzada 1 inquietarle, Pensó 
Que la grau mayoría de las mu- 
jeres infieles lo son con sujetos 
de tan escasos merecimientos. 
fue jamás podrían disculpar un 
adulterio. Muchas veces” la antí. 
tesis puramente física del ma- 
rido triunfa rotundamente sin 
que cualidad moral alguna O 
arrestos donjuanesco vengan 4 
consolidarla. Pues hasta allí el 
hombre es superior a la mujer. 
El hombre, generalmente, en to- 
da conquista «¡morosa, además 
del triunfo físico que  s:znilica 
posesión, obtiena un triunfo 
estético, pues ella es “hermosa, y 
un triunfo moral, pues ella es 
también bucna y confiada. Micn- 
mujer, exceptuando 
sos indispensables que e 
n ia rest tisface excl 
» el cuerpo desc 

lamo ritual 
a Y entonc 
que nadio os ins 
te para una mujer casada 
por estas 1 
de simples le 
lan Hevantable se enfur 
«o de pensar que el tus 
cito de Roberto pudiera 1 


qe 


de 


ades Jue 


Mumor 
ulamente 
cortaba 


afirmadas todas 
sosptchas en aquel 
S con quién hablaha 


ramente que la voz d: a) 

a las palabras de aquellas re- 
yertas y que la mano implue 

mo 

. Sin 
rerlo, tal vez, estuvo má 
horas en acecho por la 
ciones de su domicilio 


simismamiento pudo 
torpeza de su actitud y ganado 
por un optimismo rebosante re- 
casa, pensando que 
plo, por respetable 
jue fuera, no tenía el derecho, 
para descargar sus temores, de 
impotar a su queridisima Jor- 
gelina uña falta tan grave 

Además, se dijo, no es este ol 
procedimiento para descubrir su 
infidelidad, si ella realmente 
existiera, Debo demostrarle la 
misma confianza de antes y la 
“misma indiferencia por su adus. 
tez intermitente, pues en el Sile 
puesto caso de que mi desgra 
cla se hubiera consumado, no 
tieno por qué ser muy estremo= 
sa mi vigilancia, dado el que asf 
ma ultima no podría ser otro 
que Roberto... de quien, sin 
embargo, no he podido abando+ 
nar aún la convicción de su in- 
pocuidad para estas lides. 

Pero, no. Jorgelina no es cas 
paz de una vileza, 

Tas últimas palabras de sor- 


(Continúa en a pag. 12, 
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UN LIBRO DE INTENSA Y HONDA EMOCION ES 
“EL EMPRESARIO DEL GENIO” 


X PERIMENTASE 
cierta perplejidad 
ante la nueva no- 
vela que Carlos 
ma y.por momentes 
Alberto Leumata 
titula “El Empre- 
sario del Genio”. 
Después de su lec- 
tura interesantísi- 


de emoción honda, cabe pregun- 
tar: ¿Qué se ha propuesto el au 
«n fue- 


tor al escribir este libro, 
ra de lo conocido en cu: 
situación central y a 
los elementos que interv 
el conflicto de 
Nuestra 
da, de que 
al la 

nuestro ambiente, 
ctuar y con 
ntemente producen la sen. 


con 


soción de seres y de cosas que 
hemos visto. Nos sentimos en 
una atmósfera argentina. Por 
eso lo: mistas y el con- 


ficto nos arrastran v nos inte- 
un desde las primeras píxinas. 

¡ alee que no 
spechad +, y acon- 
y grac 


, principa > Ama 
: la psicologí te, re- 
side, a nuestro jul signifi- 


n más Intensa de la novela 
de Leumann, y s uoriginalidad 
mayor. Ex un carácter trazado 
con mano maestra. La circuns- 
tancia de que habla en primera 
persona y en la actitud de con- 
fesarlo todo al lector, contribu- 
ye a que éste sienta toda la po- 
derosa humanidad que al per 
naje agita. Otra circunstancia 


más ha de señalarse para expli. 
su 


car su poder de sugestión: 
nreentinismo y las causas 
exaltan su argentinismo. Gustav 
Amaya logra en cicrto modo 
trasmitir todo su argentinismo Mi 
lector y contagiarle sus preocu- 
paciones. Su pasión la provoca 
la obra literaria de un amigo Ín- 


| NEOCLASISIMO Y N 


de 


CARLOS ALBERTO LEUMANN 


crático y al mismo tiempo ar- 
timo, Lucio Paz, el “genio”, en 
Quien Amaya ve surgir a un re- 
velador del alma argentina, un 
creador de nuestro ideal nacio- 
nal. Lo fanatiza la idea de que 
la obra que ha empezado a *s- 
cribir su amigo será para nues- 
tro país tan fecunda como lo fué, 
para crear la civilización helé 
nica, la Nada de Homero, y tan 
exaltadora del genio nacional co- 


to. Su pasión se hace más fuerte 
que el amor sexual que lo liga a 
su mujer, precioso tipo de muje 
port y más fuerte que todo 
el conjunto de sus Intereses per 
sonales, A esta pasión se ve obli 
gado a sacrificar la tranquilidad 
de su hogar. Una de las circuns- 
tancias que exacerban y enve- 
nenan su pasión idealista es el 
desdén graciosamente irónico de 
Rosario, su esposa, Por la gran 
obra reveladora de Lucio. Tanto 


Rosario como Victoria Alme: 
la novia de Lucío, realizan u: 
tarea destructiva. Lo curioso 
que ambas son interesantísima, 
de un interés que se realza más 
y más a medida que el asunto 
de la novela se desenvuelve y 
ellas van caracterizándose con su 
fisonomía porteña y al misme 
tiempo propia. Amaya admira 
grandemente a Victoria y quiere 
a su esposa con ese afecto sen- 
sual y al mismo tiempo de cora- 
zón. Pero Mega a odiarlas y a 
luchar contra ellas por la obra 
de Lucio. Ambas están atacadas 
de snobismo y concurren a reu- 
niones en cuyo ambiente aristo- 


tístico y literario elas y otras 
toman actitudes y cobran aficlo- 
nes en completo desacuerdo con 
la fina naturalidad de sus al- 
mas; artificializan su gusto. En 
los pasajes que a esto se refie- 


ren hay una aguda crítica social, 
con un-fondo filosófico y satíi 
co que por sí sólo daría actuall 
dad y valor al libro. Pero el gran 
dafñio lo realiza Victoria en cuan- 


A 


to Lucio, enamorado de ella en 
cuerpo y alma, concluye por des 
animarse de una obra que ella 
no sabrá sentir ni apreciar, y al 
fin por utilizar su extraordina- 
rio talento poético fabricando 
para ella las exóticas joyas fal- 
sas de la “nueva sensibilidad”. 
Amaya, en la lucha dolorosa que 
emprende para salvar a Lucio 
de estas influencias deprimentes, 
recurre a todos los medios po- 
sibles hasta Negar a la intriga 
mujeril, y hasta haciendo un pa- 
pel celestinesco proporcionando 
2 Lucio una mujer que lo dis- 
traiga de su pasión por Victoria. 
En esta lucha, que da a la novela 
una originalidad sorprendente y 
hace de Gustavo Amaya un per- 
sonaje realmente nuevo en la M- 
teratura, alternan los pasajes 
amargamente cómicos con aque- 
llos en que el diálogo o la exal- 
tación del idealismo patriótico 
de Amaya le inspira palabras de 
belleza intensa. El triunfo de las 
influencias deprimentes del ge- 
nio de Luelo le arranca gritos 
lel más elocuente dolor. Pero 
muchos hallarán sin duda el ma 
vor interés novelesco del libro 
en las escenas que se provocan 
n el hogar de Amayu. 


Leumann parece asociar sim- 
bólicamente al caso de Lucio la 
tragedia moral de nuestro país, 
«ue según las palabras de Ama- 
ya no logra realizarse espiritual 
mente, invadido por toda suerte 
de sugestiones ultramarinas y 
por la corriente económica y ma 
terlalista del mundo actual. 
“Nuestro interés vital — dice — 
está en diferenciarnos”. Las in- 
fuencias ajenas impiden a Lu- 


cio crear la obra genial de su 
espíritu, como nuestro país, aho 
zado por las influencias exter- 
nas, no realiza él su ideal toda= 
vía oculto. 


Pero cabe preguntar: ¿Tuvo 
Lewmann esta "intención nacio- 
nalista al escribir “El Empresa- 
rio del Genio"? A decir verdad 
la idea nacionalista Sr ORCOS 
en el personaje cen rece 
inherente a su psicología espe- 
cialísima y asume una importan- 
cia capital en el conflicto huma-= 
no que se plantea entre él y los 
demás personajes de la novela. 
La misma fuerza de vida que tie 
nen todos ellos permite pensar 
que esa modalidad de Amaya tie- 
te una significación psicológica y 
artística semejante al snobismo 
de Victoria, a la femenina habili- 
dad sentimental de Rosario 0 a la 
exaltación amorosi de Lucio. 
¿Hasta qué punto hemos de atri 
huir a Leumann el antieuropeís- 
mo de Amaya que no aparece, 


, en ningún otro l- 
teo Al escrito del mismo autor? 
La belleza y la Eo a 

me Amaya encarece el alma ar- 

eta asta en modalidades 
que siempre han sido considera. 
das como defectos, no es unu 
razón para atribuir a Leumann 
el mismo apasionamiento. Es ver 
dad, sin embargo, que el argen-= 
tinismo de Amaya infunde una 
especie de soplo épico en todo 
el libro, caracterizándolo por en- 
cima del ambiente de alcoba y 
de fina sensualidad que emana 
de Rosario, y por encima de las 
escenas hilarantes que se pro- 
ducen en las reuniones de las 
mujeres snobs de nuestra aristo- 
eracla. 


todos modos el libro de 
ALADO! vale por sí mismo, por 
su gran originalidad (no recuer- 
de ningún otro libro), por todo 
lo que nos hace pensar y sentir 
y por la hermosura de su estilo. 


CIONALISMO | 


L nacionalismo fu- 
rioso que reina hoy 
en Europa, ha he- 
cho que, apelando 
a la tradición, sur 
giera nuevamente 
el  “Neoclasiciemo” 
vale decir: retor= 
no al museo y al 
realismo  fotográ- 


flco. 

Todos los grandes innovadores 
han estudiado en Jos museos. Ne. 
gar el pasado es negarnos a nos- 


otros mismos. Pero los neoclási- 
e 


das las épocas, van a copiarlos 
y copian hasta la patina que les 


ha dado los ciento: de años. 
Otros, los más cómodos, se va- 
len de amplián- 


las por uno de los tantos 1 
mecánicos, luego no hacen 
cosa que ca rlas, 


so las reproduecione 
A esto de 


tradición y 


Maman retorno a la 
todo esto conduce 
mo mal ent 


de d 


óvenes, y también 
tas puros de hoy, 
ndo nuevos  cami- 
1 lo hicteron los ín- 
de todas las pocas 


Do 


rte, toda la confu- 
reina hoy en Europa — 
*n entre nosotros — es 
explicable sí se tiene en cuen- 
ta que los pintores, casi todos 
instintivos, son raramente capa- 
ces de razonar. 

¿A dónde va la pintura? 

El pintor Metzinger escribe 
así: “En arte, los resultados que 
se obtienen no coinciden nunca 
eon los objetivos a los cuales se 
ha mirado, para el artista el 
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por 
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atractivo del arte es el atractivo 
de lo desconocido. 


Cada obra es una nueva aven- 
tura... y que alguna vez basta 
para cambiar toda la orientación 
general”. 

Es imposíble no reconocer es- 
ta verdad absoluta de que hay 
innumerables fuerzas Imprevis- 
tas en el desarrollo del arte, pe- 
ro hay también el conc: > per- 
istente y heroico de la voluntad 
ana, Esta voluntad determi- 
y modificante está 


Leonardo 


y da 
Vinci cuando escribió: 


“El pin- 
A RE 


tor debe ser universal. ¡Oh pin- 
tor! sea tu variedad así infinita 
como los fenómenos de la Natu- 
ra. Continuando lo que Dios ha 
empezado tú no busques acre- 
centar las obras de las manos de 
los hombres, pero sí las de las 
manos eternas de Dios. Tú nu 
debes imitar a ninguno, sea cada 
obra tuya un nnevo fenómeno de 
la Natura”. 
Encontramos ejemplos 
les en pensadores y artis 
Emerson 
no gozur 
ciones directas 


con 
no tendremos 
y una filosofía de 
ón y no de tradición?” 

nand Leger dice: “El hom. 


bre vive en un orden geométrico 
preponderante”; Mondrin agro- 
ga: “La pintura vuélvese cada 
vez más abstracta”, y el gran 
Gauguin declara: “En arte exis- 
ten solamente revolucionarios y 
plagarlos”, 

Sl al artista le falta la origi- 
nalidad natural  intensificada 
con una voluntad tenaz de cres? 
obras originales y aquella típica 
pasión por la vida de hoy y no 
ma lo que los hombres inven= 
nh, no podrá realizar, 


el artista no conserva los 
los de calor lírico indispen 
sable a cada obra de arte, com: 
a cada cuerpo vivo, es un cadí 
ver vivien 


LA MUJER 


ve como el murmullo de 
vente, grato como el perfu- 
me de las flores, melodioso como 
el canto de las aves en el bosque, 
grande como la inmensidad de 

abismos infinitos, sublime co- 
mo el amor divino, asf es el amor 
de la madre. 

La mujer es ser delicado, su- 
blime, sensitivo; cuando ha lle- 
gado a la maternidad es el ser 
por excelencia de amor, perfec- 


ción de la tierra, es el que hace 
la felicidad en el mundo. 


aprendiendo a amar 
na también a la hu- 


imanidad. 


El amor de la madre no es h- 
mitado sólo para sus hijos; el 
amor de la madre se ha desper- 
tado para la humanidad entera 
y la mujer se hace benéfica, lu 
a so hace digua slendo ma- 


El amor más puro, más gran- 
«de, más sagrado, es el de la ma- 
dre. ¡Bendecid, hombres que me 
escucháis, a vuestras madres, 
bendecidlas en todos los instan- 
tes de vuestra existencia, porque 
Ro sols otra cosa que el resultado 
puro y grandioso de la mujer, de 


cse amor puro y santo de la ma- 
dre! 


VICTOR HUGO 


Solamente de las nuevas ten. 
úenctas es de donde nosotros — 
como todos los demás países 
nuevos, sin tradición plástica — 
debemos forzosamente  urran- 
car. 


Las nuevas tendencias son las 
únicas que encajan en la tradi= 
ción, en la verdadera tradición, 
si por tradición se entiende el 
espíritu y no la forma; lo demás 
es una fría copla, una receta de 
todo lo realizado por otras épo- 
cas, por otras civilizaciones: 
“Por otra vida”. 

Las nuevas artes son las úni- 
que nos han dado “alxo vi- 
de ellas saldrá sin duda al- 
guna, el arte que llenará todas 
huestras necesidades. 


Las manifestaciones artisticas 
han sido siempre “Un momento 
dado”, “Una idea”, y han habido 
tantas ideas cuantos fueron para 


los pueblos los modos de com- 
prender el amor, la religión, la 
moral, 

Las nuevas tendencl además 
tratlición occidental, astmi. 


lado las orientales, las bárbaraa, 
las negras, etc, esto es lo que 
las hará más universales, 

Efecto de supercultura, tradi- 
ciones estas últimas que muchas 
fpocas ignoraron y que por eso 
el arte se reducía tasí exclusiva. 
mente a ciertas ciudades. 

Quien dice cubismo, futurismo, 
expresionismo, lo que podría re- 
sumirse en: arte moderno, dice 
arte nuestro, vale decir: intimt- 
dad, espiritualidad, color, asplra- 
ción hacia lo infinito expresado 
con todos los medios que poseen 
las artes. 

Toda la juventud viva de Eu- 
ropa está trabajando por la nue- 
va belleza. 

¿Es posible que la mejor ju- 
ventud de nuestra época esté 
equivocada? 
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Retrato de Emilia Bertole, por 
Alíredo Guido 


Rainer María Rilke— 


poeta alemán acaba 
Ha sido amos de los Jri- 

extraordinarios de nues- 
tra época, En idéntica forma que 
Heine, Rilke tenfa mayor número 
de adiniradores en Francia que 
en Alemania. Los cuadernos de 


mor 
vns mé 


Málte Lanrids Briggc lNenos Jo 
emocionada y profunda observa. 
vión, « por hoy, el libro 


cotida hos jóvenes en- 
tre nosotras. Esta obra ha reco 
rrido «l mundo y en todas partes 
ba legado hasta *l corazón de 
Jas almas sensibles. En sus poe- 


mas hay una mezcla de ternura 
humana, de elevación Mrica y 
suavísima ironía. La admiración 
«ue lor escritores franceses pru 
lesaban a este porta alemán, es 


14 comprobada por el acento do- 
loroso con que su desaparición 
a sido comentada. “Rilke =ha 

erto, Como el mundo se hu 
quedado solo” dice Jean Casson. 


“Déjame morir de mi muerte; no 
quiero la que proporcionan ios 
médicos”, roguba Rilke en sus 
ftimar horas, 

4 el mayor homenaje a su 
inemoria consists en la lectura 
atenta de su obra palpitante de 
Mrismo y de humanidad. 


“Tirano Banderas” — 


de Mudrid, 
vadaneyra, esta 


Incian. En sus 
entos sesenta y don pá 
nas se desarrolla 12m =xunto po 
lítico revolu- 


nosotros no: 
ha parecido 
este libro un 


aguda flecha 
DM contra la 
mal dick: 
dara espa 
la ¡pero calla 
mos  nuest 
Parecer, 
li novela in- 
tervienen bufones, 
mujeros de mala vida, hipnotiza- 
dorex ete, Su Jectura es agrada. 
ble, Creomos que esta obra, ha 
ride escrita con «exunda inten. 
ción. Nox ocuparemos de ella ex- 
tensanente dentro de poco. 


ler 


prestamistas, 


En el pentágram 
eseribisto la má 


Tu condición de soler 
predicando palabras de 
halló crucifixión en 
tu artera repoblaste 
lúcido de panes. 


La noche de 
de un universo 


- de mi 


Exposición de la actual 
poesia argentina— 


Pedro Juan Vignale y César 
Tiempo están a punto de publi- 
car una antología de poetas ar- 
gentinos aparecidos desde 1923 
hasta ahora. La obra lNevará el 
título con que acompañamos es- 
tas líneas. Esta antología que, 
Es de todo, será lo que con 
s eriterio se haya hecho entre 
nosotros, mostrará el barillo de 
las tendencias, las escuelas y 
ismos. No obsiante será un mues 
trario ntoresco, donde el azul 
claro de un Luis L. Franco con 
con el rojo vibrante de 
los pocmas del malorrado Riecie 


Vienale y Tiempo se han puesto 
ante una empresa ardua y me- 
i Creemos que saldrán ni- 
de ela 
AS % 
“La Gaceta” literaria 
internacional — 


Desde Maárid nos llega el pr 
mer número de este quincenar 
Lo dirige Giménez Caballero, ha- 
endo de secretario Guillermo de 
"Torre. En su comité de redacción 
figura lo mejor de España. La 
salutación vibra de “optimismo y 
confianza en el porvenir de las 
letras hispano-americanas. El ar 
tículo editorial escrito por 
José Ortega y Gassel; con ese 
modo animado y jugoso de su es. 
maestra los inconvenien- 
tes de tod clanismo. De- 
seamos a * una lar- 
gu vida 


Periodismo y literatu- 
ra— 


Se ha hablado siempre de “es- 
cuando se que- 
ría expresar el poco mérito de la 
de un escritor. Pero ha re- 
ala larga que el único 
estilo vital y posible es 6l, puesto 
que los otros, por artificiosos son 
aburridos, Nada causa con mayor 
rapidez que el descubrir que un 
or tiene la pretensión de estí- 
Ki ¡mejor estilo es no tener 
uno, Esto se ha demostra- 
con un libro recientemente 
publicado en ancia “Una hora 
carrera en que treints 
periodistas han contado, cada 
su manera, el momento 
de su profesión. 
reseo, el libro se 


lec con gusto, 

“La Campana de Palo”, en s 
número 10 organiza un simul 
de Cuál on 
julolo, el peor Miro del año 
de la encuenta ne de 
parcec querer dar a com 
1 mundo 
que “Zo. 
pero en 
íntimo piensa todo el 
mundo lo contrario. Esperamos 

4 una encuesta poxiliva pa- 
uné contestan los eseri- 


nos era casi 
vompletamente desconocido. Olaf 
Dun ha obtenido el premio No- 
bol de 4 Y jurado que odjn- 
dica este premio bace cada año 
un dercpbrimiento para todo el 
mundo. Tenemos un nuevo es. 


eritor de fama universal. Y al 
gunos editores de por acá llenen 


ITAFIO A UNA MANO DE LABRADOR 


del labradío 

ca del trigo. 
trabajos, 

dor 

1 urado, 


la amistad cotidtana de la tierra 
contagiándote toda, de tus dedos 
hizo las cínco puntas de una estrella. 
Crispada estás cual remansado río, 
La Eternidad es tu primer domingo. 


Francisco Luis Bernardes, 


otro a quien no pagan derechos 
de autor. 
« 2 '» 
'Horizonte”— 
Esta revista, que se publica en 
apa, trae en su último núme- 
ro, entre otra cosas un cuento 
de Jack London y una crítica a 
“El Indice de la Nu 3 vesía 
Americana”. Como sabem esta 
is es dirigida por German 
t Arzubide 


. 

.. 
Encantamiento de las Som- 
s el gítulo de un libro que 
acaba de publicar Rafael Alberto 
Arrieta. Es otro de los mumero- 
sos Jibros inútiles del año, escri- 
tos sin amor y sin contracción 
con espíritu diletante y con vis- 
tas al premio municipal, Pablo 
Rojas Paz, en su conferencia so- 
bre el balance literario del año, 
pronunciada el pasado sábado en 
la Peña, hablaba de los libros 
que constituyen una recopilación 
de penosos artículos periodísti- 
cos, escritos en procura de los 
garbanzos inmediatos. 

Acaso se refería a este libro de 
Arrieta sin citarlo, pues * En- 
cantamiento de las Sombras” es 
de esos libros que 'han aparecio 
ya hasta la saciedad en revistas 
y diarios y a los cuales el pru- 
dente lector se apresura a olvi- 
dar una vez leídos. Necesitamos li 
bros jóvenes, másculos, verdade- 
ramente líricos y amplios en es- 
tar República sin tradición ni pa. 
sión literaria, Los libros como el 
del Sr, Arrieta son un mariposeo 
fugaz sobre cossa domésticas, nf- 
mias. Sus ideas son penosas, cla- 
boradas con el exfuerzo de su pu- 
biicación en un diario a tanto el 
centímetro. 

No es con prosa trasnochada de 
Azorín o con Ja mono: 
tarritn le “Platero y 
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TIRANO BANDERAS 
S'NOVELA PORO 


Karin Jimúnez como ; 
inmortalidad el Sr, Arrieta Pero 
acaso, con tudo, le dón un premio 
municipal que sería a la constan- 
eta de la fácil fecundidad. No en 
balde ha publicado enotro libros 
al año pasado. 


Libros france- 
ses recibidos 
últimamente 


nuit”. 

Rosemonde Gerard. —*Son- 
venirs sur Marcel Proust”. 

Mauricio Maeterlinck.— “La 
vie de Termites”, 

Julio Supervielle. — “Le vo- 
lur d'enfants”. 

Francisco Porché.—“La via 
doulorcuse de C. Beande- 
latre”. 

C. Mauclair.—"C. Grguze et 
son temps”. 

M. Barrés.—"la folic de C. 
Besudelaire”. 

B. at féte du so- 
ler. 

M. Barrós. — “Mystére en 
pleine himiéro”. - 

A. Lunel—“Nicolo Peecavi”. 

E. Marsan.—“Les chambres 


Ctibtieca 


LA FERIA DEL ARTE Y LAS LETRAS 


En su última: sesión del' año 


pasado el Concejo Deliberante 


nombró a los nuevos miembros de 
la comisión de Bibliotecas Muni- 
cipales, Uno de ellos es el Sr. Ri- 
cardo iraldes quien tendrá por 
compañero en las Sesiones, entre 
otros, al Sr. Ismael Bucich Esco- 
bar, Nos preguntamos, 
el fuerte y noble escrito 
guardia, el escanda! 


pulcro botón de canzonci- 
Yo”, el autor de “Don Segundo 
Sombra”, que, entre paréntesis ya 
alcanza a la cuarta edición, en 
la misión Municipal de PBiblio- 
tecas. Preveemos su rápida renun 
cia cuando su amplio espiritu de 
escritor de verdad choque con la 
reacción más neta y más definida 
que, en este caso, sería la del Sr. 
Bucich Escobar, famoso autor de 
Guías para la Ciudad de Buenos 
Aires y planos catastrales, 
. 
.. 


A propósito de sam 
D. leemos en el “Diario de 
nes” «us últimas deliberaciones, 
Desflan los subsidios a diversos 
ex peones de la Municipalidad. 
5.000; 3.000 y 2.000 pesos son las 
sumas más votadas. Está bien, 
los trabajadores de la comuna me 
recen el apoyo del Conc 
berante en caso de imposibilidad 
física para continvar en sue pues 
tos. Pero las sumas votadas rápi. 
damente y por manimidad son 
exactamente las mismas «que se 
Gestinan a estimular la produc- 
ción literaria de Buenos Aires 
¿No hay una desproporción en 
Su monto? Tres premios son Ínsu 
Mcientes para un número cada 
vez máx crecido de escrit y 
poetas que se sacrifican en toda 
forma para crear una literatura 
donde nunca la hubo, Tres pre- 
mios ante una concurrencia de $0 
o más exeritores son pocos, Y si 
consideramos que apenas En de 
5.000; 3,000 y 2.000 pesos los pre- 
mtos, pensamos que la literat 
argentina, para los señores con- 
cejales, está equiparada a los sor- 
vicios de un peón municipal de 
los Mataderos por ejemplo que se 
rompe una pierna en ejer 
sus funciones. 


. 
.. 
.. ... 

Noticias y curiosidades 

A la memoria de. Nino Oxilia, 
la citudad de Turin ba dedicado 
un busto y uma lápida. La inau- 
reuración se tuó el 16 
voviembre ppdo, y ba sido cele 
brada con viva y espontá 
emoción. El busto colocado « 
cementerio la coautor de “Adios 
Inventud” es obra del escultor 
Rubino y leva el siguiente epi- 
grafo: 
Hacia las estrellas del alba 
marcha, hecho alma, Nino Oxi 
lía, con sus sueños y su fé. Na 
ció en Turín el 13 de noviem- 
bre de 1859, hijo de Niello Oxilia 
y de Juan« fruno. Poeta, dra- 
maturgo y periodista, -Mevó a la 
escena con Sandro Camasio en 
“Adios Juventud” la gracia ve- 
lada de un canto matutino. 

Vaticinando en sus himnos la 
gloria de la nueva italia cayó 
heroicamente combatiendo en el 
Monte Tomba el 18 de noviembre 
de 1917, Sus amigos sus admi- 
radores, con llanto sin fin, 
claman: ¡Juventud! 
primavera de 
pida colocada en la calle Gari- 
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El poeta Jacobo Fijmar, por 
Alfredo Bigatt: 

daldi en la fachada de ta 

donde nació Nino ( 

el siguiente cpigrafe 


Oxi- 


la, cantó en la vid: 
. e La en el arte 
gloria divina de la Juvent, 
— Y a la defensa de la patria — * 
otreció la poesía de su 


Ticto. 


5 en el Monte 
18 de moviembre de 1917 
rín que recuerda el non 
obra del poeta y soldad 


La novela de Franco¡s 
Victor— 


Es el titulo de una novela 
Francia Carco el Eran autos 
“Hombre acosado” 
Es la biografía del divino de 
reocupado que fué Villón. E 
cis Carco, novelista de los 1 
fondos  parisienses,  expectal 
en apaches y gigolettes ha +». 
nstruido la yida de Francois 
Villón apache del cuatrociení 
con la misma aguda intoliz 
con la cual nos narra lax ri 
peclas del asesinato de la Rué 


de 
Eran autor de 
e “Inocentes”. 


Saint Denis o los celos de las 
arias Margots de los barra 

bajos: y sus amigos. 
Transeribimos del último 


mero de “Martín Plerro* 


Bernardez en París, — El pow. 
ta de “Alcándara”, primero en 
ausentarse de los colabo 
de “Martín Fierro”, ya ins 
en París, apa 
las academias 
turnos, sigu 
curso de (€ 
en la 


según escribe, un 
lización Vrancesa 


lery a su regreso de Berlín: 
tras no ocupa su tiempo er 
r librerías y exposicio: 
O se consagra a 
la poesía en los libros recier 
del abate Bremond; o sigue con 
el mayor interés la actividad d:1 
super-realismo. Bernárdez escri- 
birá en breve sobre estos temas 
La poesía argontina actual. — 
Pedro Juan Vignale y Ci 
Tiempo, editarán a fines de 
brero su “Exposición de la poe- 
sía argentina contemporáne 
bra que contiene producciones 
retratos y aulobiografías de cua 
renta poetas jóvenes, sin distin= 
ción de tendencias, in: 
con líbro publicado. E 
obra valiosa y sin duda 
Inteligente antología ut 
en "Buenos Aires hasta 


Anuncios luminosos tironeando el e 


Charras algarabías 


ancio, 


entran a saco en la quietud del alma 


Colores impetnosos, 


escalan las atónitas fachadas. 
De las plazas hendidas 


rebosan ampliamente 
El ocaso arrasado 
Que Se acurruca tras 


las distancias, 


los arrabales 


es escarnio de sombras despeñadas, 
Yo atravieso las calles desalmado 
y es tu recuerdo cómo una ascua viva 


Ale nunca suelto 


aunque me quema las manos. 


Jerge L. Borges. 


a 


—Pero él aguardaba, para hacerlo, estar lige- 
geramente ebrio, 


Purocés un león... Vos tons 


El perversa— 
«ue escribir... 


osiblemente algún . . 
: Más tarde lo vi en + ¡ 
de id ¡ elo vi en compañía 


trabajo de colco- de un escritor, que «decía ser 
cionar las infa. “1 Máximo Gorky de nuestra 
wias que Cristier. generación de papanatas. 
sen había realiza — Y Cristiesen, con una pa 
de, sin nigún fin ejencia sin nombre, aguanta: 
utilitario. .. Actos perversos ha las insolencias del attio; lo 
que cometía acosado POr ana ospiuba, usaba el alfiler de su 
espocio de Cichre obscura, co malicia, para que cl “iorky 
O quierO hundirse más Y axhibiera su vanidad razona 
más en el infierno que 848 dora. Le escudriñaba los gos: 
Manos exeavaton. Sy , 
die do qe tata EL da 
As se dijo « siones, excitaba su amor pro- 
arado lentamente A SUS pio y su cultura de biblioteca 
posa Piro os fuo- Sempere, para oírle desba. 
a leds al *S rear. Para engatuzarlo legó a 
A *+* Morar cuando el otro le levó 
Yo le conocí precisamente o 
h un drama, Luego, como quien 
en la época en que trataba de arroja una naranja exorimi 
convencer a un sacamuelas 0% Ga 4 aproiaba 1 «pais ad 
loquecido de que debía sulir a,” Jota lagos do dí cen 
da callo y di ae hlieos ocaad de superhombres de) 
religión, basada en los princi. praia 
pios más fantásticos y absur- Lo dije antes: era un curo. 
Tos, so de la perversidad, que él 


Después lo encontré aleccio. sentía se desenroscaba en su 


nando a un hersero que tenía locura, No retroccdía ante la 
ínfulas de literato, un pobre acción más abominable, para 
muchacho amarillo y triste, y SUSar el sabor que tenían sus 
quien este canalla le decía:  “Mociones a medida que reali. 
—Vos tenés que escribir zaba la acción perversa, De- 
ysabés? Vos tenés toda la pas: cíame él en una oportunidad 
ta de un Dostoiewskl, Mirate la e de esa forma su inteligon- 
eara a un espejo, ¿No ves que “Ia era un testigo registrador 
tenés una expresión genin1y Ye los escalofríos que le raya- 
ban el corazón. Es posible eso, 

aunque en sustancia él mismo 

no dejaba de ser un taciturno, 

cierta variación del canalla 

triste. Vivía esí atormentado 

por terzores y sueños hedion. 

dos, que le exasperaban la sen: 


sibilidad. Llegó a confesarmo 
que sólo le regocijaha imagi- 
narse las desgracias que le 80- ya seguro, trepó a la reja, se 
brevendrían a otros indivi. puso el nudo corredizo en la 


dinos, cuyas características garganta y, suavemente, se de- 
n sus 16 caer. 


El robo— 


psicológicas conocía. E 


cáleulos obsenros hacía te A 
venir los logaritmos de todas e o ES 
las rencciones pasionales y así, ho Cristiersen, — De Él ten. 
combinando el egoísmo de go esta herencia, que muchos 
unos con la sensualidad y la me envidian. Mi tío tuvo mala 
malignidad do otros, fabrica. suerte. Estaba ampliando. .. 
ba ciertos futuros espantosos CY'a en las sierras de Cárdoba, 
Y él al otro lado de Cosquín, en el 
, camino que va hacia Bialot 
decía, sonriendo con la boca Massé, Estaba ampliando el 
torcida; “halet que tenía a orillas del 

--Yo engordo con la desdi- río. Como las reformas eran 
cha de mis prójimos. importantes, se habían apaga- 

Nunea le conocí una aman- 
te. Sólo sé.que una sola vez es- 
tuvo enamorado de una desco. 
nocida, que 61 amaba Lucien, 
cierta cínica doliente, una ex- 
traña mezcla de sensitiva y co 
vebral, que casi lo enloqueció, 
y a quien 61 nombraba La De: 
liciosa Criatura, La Deliciosa 
Criatura exp el único episodio 
noble y luminoso de su exis 
tencia. Alguna vez me ocupa: 
rá de éL 

Llegó a confiarme muchas 


eosas, pero £l aguardaba para 


de pequeños y sórdidos. 


hacerlo a estar ligeramente 
ebrio. Más tarde descubrí que 
eso era una treta, pues él que: 
ría que Su actitud da atribe 
yera a los ofoctos del alcoho? 
y no a la imperiosa nocosidad 
de descargarso de su angustia 

Porque lo cierto es que vi. 
vía angustiado, Cuando la pe- 
na lo retorcía mucho Ja entra 
ña, cantaba eon voz hound» y 
cavernosa cantos 
aprendiera de un lechero pa: nn 
ralítico, que fué su compañero 
de cama en un hospital, Así 
recuerdo esta canción : 

Hay unas madamitas 


vastos, que 


DIIIID 


Espectal para CRITICA MAGAZINE 


por 
ROBERTO GODOFREDO ARLT 


—Cuente, 

Vd. va a coleccionar mis 
historias? 

—No divague, cuente... 

—Bucho., .. junto al chalet, 
no en el Charco, ¿Vd. no sa- 
be... vea, allá se llama char. 
eo a un canal de agua hedion. 
da, que está a un cuarto. de le- 
gua antes de llegar a Cosquín. 
El Charco es una calle de tie. 


o 


permiso y para que no le ro- 
baran la tierra negra, vivía 
un viejo, de cien años, que ha- 
bía estado en la guerra del 
Puraguay. 

Lo llamaban el Riojano, 
Temblaba todo al caminar, Es 
taba flaco, achicharrado por 
el tiempo, la cara rugosa co- 
mo corteza de sauce, pero.ghs 
ojos, limpios como una lámina 


do diez toneladas de cal. Y el rra negra, entre dos murallas de acero ccleste, tenían una 
pozo donde estaba la'cal eru de greda amarilla, algo así co- formidable expresión de ma. 
tan profundo eomo el que se mo un costillar taciturno de dignidad. Usaba hastón y ca. ala del sombrero sobre la fren, inmóvil... y la sombra de las 
necesitaría para enterrar a Un un largo de tres kilómetros. minaba  encorvadísimo, 


De 


—Vaya a saber... ¿¡petd ería el pié!? : 


on ciudad de onetan 
puro pelo rizado 


pomada veterick 


Mmió ul dol ¡Y en qui asta 


elefante, ¿Ahora bien, ¿vaya a En ol medio corre por un ca- 
saber a qué hora da la poehe val ol agua envojecida por los 
defrietus del matadero, A la 


los sus eosas nunen se sa “orilla están los hornos de la: 


ben, Ad otro dín los peones, al 
ira saene exi del pozo, lo cx 
ontraron alí adentro, Hincha. 
lo como mm sapo. ¿Vava a sa 
bor! ¡ Perdería To. 
das las cosas que pueden sen- 
rrir en una noche estrellada 


no han sido escritas todavía! 
cansada de haber hecho un --Vd. estaba como criado 


largo viajo, La escena debió alí... mo? 

ocurrir as En tanto la ciega Sí... algo por ol ostilo, 
dormía, Cristiorsen tomó una Medio sirviente, medio prote. 
soga y la ató a un burroto de gido... ve — y Cristierson, 
la reja que defendía la venta. inclinando la enbeza, con la 
na del dormitorio, Luego, en Yema de los dedos aparta el 
puntillas, debió acerea»se a la Cello — pre esta cicatriz? 
viña dormida — digo niña Mo. > d e un bastonazo. 

Porque era una criatura de 16  —Cierío... yo quería con. 
años, — se ecercaría: y apenas 0 


tarlo la historia de un robo 
la besó en la-frenje. ..: Lucgo;: que yo hice. - 


y cuando salen de vasee 

orza de yotorick 

Cristiersen se mató on 2na 
noche de Navidad. Se mató 
mientras su nueva esposa. una 
viña ciega, dormía en el sofá, 


nio, 
! ; 


drillo. En tos tisos paños do 
tierra Jos “cortadores?” semi. 
desnudos $ nmueven entre las 
«urretillas y colocan en el sue 
lo los panes que parecen de be. 
tún. Son los !ndrillos. Y allí 
el sol resplandece, terrible y 
triste 

—1 Y 4 

SM... el sol resplandeco 
terrible y triste, Ahora me 
ucuerdo de Ls Deliciosa Cria. 
tura, . 


“Y sus ardientes ojos mo 
miran v me desean 
sue ojos tacituros como el 
sol”, 
—Bueno, sigue. .,. 
--El canalla de mi tío to 
nía en el Charco una lonja d 


pronto: Vd, lo hablaba, y en 
exn cara obscura, que súbita 
mente se levantaba, esos ojos 
eclostes, claros y terribles, in- 
fundínn una especie de sobre. 
cogimiento... Miedo no sé a 
qué... 

En el' terreno frontero ha- 
Ma otro rancho. En él vivía 
la Nicolasa, que tenía dos hi. 
jos. La gente afirmaba que el 
mayor era hijo del Riojano. 
Posible es que lo fuera, por- 
que el otro lo odiaba al viejo 
con un rencor tramposo, Bra 
un muchachón de veinte años, 
gordo, achocolatado, con una 
sonrisa negligente en su “jo. 
ta?” picada por las viruelas, 

El fué quien le robó al Rio- 
jano una escopeta, después un 
apero «completo, más tarde 
tres de cine del techo; 
fr le a su padre y por 


Otra vez el Riojano lo mi. 
raba azorado, pero no decía 
sable, la cartuchera, unos so- nada, .. 
les de plata, y eomo si quisie-- Dormía en un catre, sobre 
zan hacerle de la vida un tor" Un colchón de bolsas. A la ma. 
mento insoportable, le hurta- Ñana, junto al muro de ado- 
ron la yerba, el azúcar, el ea. bes encalados, se le podía en. 
f6. ... le robaron hasta la hom- “ontrar deshelándose al sol, 
billa, .. y el viejo terrible no medio cuerpo envuelto en una 
decía una palabra... nunca Manta agujereada, cuyas pun- 
decía una palabra. .. tas enfan a lo largo de sus 

A veces, Basilio me acom. Muslos... Nl sombrero cóni- 
pañaba al rancho del guerro- co y mugriento, echado sobre 
ro antiguo. la frento, las raíces de los bra» 

El hombre solía estar son. 208 inmóviles, sobre las pier. 


tado en el borde de un cajón, M5. Á veces, las hormigas su- 
las rodillas juntas, las manos MÍan hasta sus uñas; entonces 
toscas como raíces abandona. él movía lentamente la mano, 
das-sobre el pantalón ezul, e] JU£gO... se quedaba otra vez 


te, los rulos de pelo blanco en. £randes ramas se movía en 
su semblante... Me acuerdo, 

Había ya comenzado el in. 
vierno, 


Una mañana, evando yo lle. 


mate al viejo, Y le hablaba de- 
forente: 


—L a chienelona de la Emi- 
liana está empreñada.... 

—Dicen que van a seguir 
con el puente. .. 


Mas en cuanto Basilio me 
vió, dejando su banco, me di- 
jo: 

Vd. va a tomar mate con 
peperina ¿nof.... ¿Quiere ve- 
vir, don Demetrio? Aiá hay 
peperina y menta. 

Efectivamente, siempre me 
gustó el mate tenido con sabor 
de menta... mas cn esc mo- 
mento comprendí que no se 
trataba de la menta... y un 
sobresalto dulcísimo me hip- 
notizó. En las pupilas de Ba- 
silio yo veía una impaciencia 
terrible, contenida, .. ansio- 
sa... Sonriendo lo seguí. Mo 
gustaron siempre los mons- 
los canallas... Ya 


zarzados en las orejas, 

Los párpados se levantaban 
sobre sus pupilas eclostos; lo 
veía el monstruo de su hijo y truos y 


agachaba la cabeza. 

Basilio le preguntaba soca- 
rrón: 

- 1 Cómo le va iendo, vie- 
jo... ? ¿Lindo porque ha ¡ovi. 
do? 

El Riojano no respondía 

Las pupilas amarillas de Ba 
silio escudriñaban todos los 
rincones, 

El Riojano Je observiba 
con el rabillo del ojo... y por 
fin preguntaba: 

—| Y cómo está tu madre? 

—Agora va venir... no tie 
un poco e azúcar... que me 


tierra... y allí. eluvo: an su instigación de la Nicolasa, elemprieste. .. 


tras el rancho, Basilio me ex- 
plicó. Había pasado esa maña. 
na junto a la puerta del ran- 
cho del Riojans en el preciso 
momento en que éste, con so- 
bresaltado ademán, al escu- 
char pasos, dejaba caer el col. 
chón sobre algo que no había 
acertado a ver con precisión, 
pero la inquietud del viejo exa 
tan evidente que, sin duda al: 
guna, algo bueno debía ocul. 
tar allí... 
Otra vez sonreí... luego, 
despacio, le dije: 
Sa un maula... ¿por 
«¿Je rompistes la cabeza? 


gué, Basilio estaba cobándolo Se,colocó el nudo corredizo e n la garganta y, 


ligeramente, se dejó caer 


—Es cierto... nose me ha- 
bhía ocurrido... 

¡Gran Dios, qué cosa vil es 
el hombre...! 

—*“¡No... se me había ocu- 
rrido!” 

-—Bueno — lo dije — jun- 
ta la peperina, Sos un ato: 
rante, que ni para ladrón 
sirvo, 

Volvímosnos. Yo escuchaba 
el seguro latido de mi corazón. 
Ya corea, lo tomé de un brazo 
al monstruo y le dije: 

—Poro ¿por qué no lo ma- 
taste? 

Basilio mc miró a los ojos... 
pero con la expresión estúpi- 
da de un hombro asombrado 
de que no se le ocurriera una 
idea tan sencilla, y nuevamen- 
te, ya casi fustidiado, me con. 
tostó: 
si no se 
¿Lo 


Pero... e cierto... 


me había ocurrido... 


matamo agora ? 

Nunca me ref tan a gusto 
Indudablemente no ha sido 
Dios el que ha creado al hom- 
bre, Luego, vecobré mi serie: 
dad, y, en seco, lo contestó: 

—No,.. yo voy a arreglar 
el asunto, dejá...  » 

Cuando llegamos adonde es- 
taba el Riojano, yo le dije: 

—Oiga... voy a buscar un 
cajón... 

Y sin esperar a que el viejo 
me contestara, entré en el ran- 
cho, 


Adentro había un insohor- 
table olor a caballo muerto. 
Levanté el 


lona se encontraba una libre. 


eolehón. Sobre la 


ta. La abrí. Entro sus ojas so 
encontraba un billete de cien 
pesos, y un papel moneda «Jel 
tiempo del general Mitre, 

Eehé cl dinero al bolsillo y 
salí, 

Esa tardo, Pasilio y yo nos 
partimos el dinero. 


Después de tres días volví. 
Cuando me acerqué al rancho 
el Riojano levantó los ojos. 
Sus pupilas eclestes se detu- 
vieron implacables en las 
mías. Yo comprendí que él sa- 
bía que era yo el que lo había 
robado el único dinero que to. 
nía para sustentar su vida en 
cl último invierno que le cas 
tigaba con el frío y la cruel. 
dad de los hombres. Yo com- 
prendí eso... y me senté a su 
lado. El Riojano no dijo nada. 
Sólo me miró.,. y entonera 


yo, sonriendo, le dije: 
-—¿Qué le pasa, viejo? 


Y él no mo dijo nada... 


Sólo me miró. .. 
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NUESTRO HOMENAJE A CLAUDIO MONET 


La Luz Fué la Heroina de los Cuadros del Impresionismo 


mdros 
imentando la in- 
tus ingleses 


Como homenaje al pintor desaparecido, repro- 
ducimos en esta página cuatro de sus últimos 


cuadros. El primtro representa la ribera de Ve- 


theuil. El segundo, es una vista del jardín de la 


residencia de Monet, en Giveny, pintado por el 
mismo; el tercero, otro admirable paisaje de la 
ribera, y el último, otra vista del jardín de la 


casa del gran pintor. 


pd 
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DE LA VIEJA Y LA 


L 30 de agosto de 
1906, vale decir, 
que han transcurri= 
do 20 años largos, 
Old Man, el más 
grande de los Ca- 
ballos que ha pro- 
ducido el “elevage” 
argentino, realizaba 
su última presenta- 
eión pública en las pistas del Hi- 
pódromo Argentino, donde tantas 
y resonantes victorias obtuviera 
en tres campañas memorables y 
donde una sola vez por razones 
que no es del caso relatar, ya 
que son demasiado conocidas, fue 
ra vencido por Padilla, meritís!- 
mo y digno caballo también, pero 
incapacttado para batir al des- 
cendiente de Orbit en buena lid. 

Sí grande fué el espectáculo 
que deparó a los aficionados 2 
las luchas hípicas aquel memo- 
rable match de Botafogo y Grey 
Fox. a los viejos turfistas, a los 
que habíamos tenido oportunidad 
de presenciar, no digamos el fa. 
moso encuentro entre Old Mun y 
layo, ni la victoria del mismo 
yo derríbando de su pedestal 
victo a Meiparejo, ni las ha- 
sañas de Sibila, Espirita y Mou- 
chette, sino otras carreras comu. 
nes, no nos produjo nada más 
que aquella emoción propia de un 
ambiente extraordinario formado 
por la mayor cantidad de público 
que haya asistido a Palermo y 
Ja sensación, también emotiva, do 
la rehabilitación del “crack” que 
con ese match reconquistaba <u 
título, conseguido mediante los 
grandes valores de su clase. 

He traído a colación, estos he- 
chos producidos en nuestro turf 
desde la tpoca de Old Man hasta 
nuestros días, con el propósito 
de demostrar que en materia de 
carreras, no estamos en condl- 
ciones de opinar favorablemente 
al referirnos a las cosas del mo- 
mento. El turf ha hecho las del 
cangrejo: su retroceso es eviden- 
te y claro como la luz meridiana. 
Sólo lo niegan Jos que siendo ca- 
rreristas de la “nueva sensibili- 
dad”, desconocen en absoluto 
hasta los hechos más insignifi- 
cantes de la historia del turf na- 
cional. - ne 

Así, como en la ¿poca de oro 
tenfamos en el turf argentinos fí 
guras destacadísimas de todo or- 
den, ya fueran caballerizas, en- 
traineurs, jockeys y campeones, 
hoy, este mismo turf, puede de. 
cirse que ha quedado reducido a 
tres “personalidades”: Naciano 
Moreno, Ireneo Leguisamo y Ma- 
con. Y sl hemos de referirnos a 
caballerizas, es triste tener que 
declarar que, aparte de la muy 
encomiable y dertacada figura- 
ción de los simpáticos colores del 
stud Don Alfonso, las demás gran 
des "ecurlos” han sufrido un 
eclipse casi total, permaneciendo 


Macórn. que veinte años 


permint, Botafogo, Rico y aquél, 


campeones producidos 


Clibticoa 


UNA CRONICA PASATISTA DEL TURF 


por 


CARLOS C. DEDICO 


en una inactividad que no alcan- 
zo a explicármela, por más que 
peruzo el ingenio. 


. 
Veamos las caballerizas 
del tiempo viejo— 

El stud Los Cardos, la caballe- 
riza del célebre Irigoyen y del 
Inolvidable Valero, ¿qué se ha 
hecho, por más que sus propieta 
ríos aun viven y practican en ca. 
rácter de “eleveurs” la afición al 
turf? 

¿Dónde está el Escocés, aquel 
grande y prestigioso stud que al- 
bergó en los principios del siglo 
presente a Pippermint, Roderik- 
Duc, Cotopaxi, Macbec, y otros 
muchos, pero muchísimos cam. 
peones de relieve que escapan a 
la memoria claudicante del afi- 
cionado? 

¿Y la-Petite Ecurie, es acaso 
hoy sombra pálida de la legenda- 
ria caballeriza cuya chaqueta de- 
fondiera honrosamente y con la 
rujanza y el valor de xn león, ese 
formidable campeón que se llamó 
Old Man? ¿Qué parecido tiene la 
Petite de hoy con la de San Jor- 
, Elcano, Espuma y 


don Rouge, Partícula, Monnet- 
Sully, Américo, Floreal, Index, 
Parsac y otras glorias inolvida- 
bles y que serán tradición cterna 
en nuestro turf. 3 Y no lo encuen- 
tro! ¿Qué se ha hecho la clásica 
chaquetilla granate y aquella go- 
rra verde que Imponfan respeto y 
admiración a las multitudes pa- 
lermitanas con Enérgica y Saint 
¿million? 


El Lagrango, cuyos colores 
naranja y violeta triunfaron 
cinco veces en una sola reunión 
lievados al disco de la victoria 
por Pelayo, Lagrange, Acero, 
Manzanares y Rataplán. Ese 
mismo Lagrange que albergó en 
sus boxes a Breva, Picadilly y 
Orinoco. también ha desapare- 
cido dejando solamente el re 
cuerdo de sus grandes y lumi- 
nosas victorias. 

Y el Natilos, con sus campeo- 
nes Inolvidables, con Druid, el 
potrillo de fierro, Etolo el sta- 
yer, AJí el galopador incansable, 
Aventurero, Fiscal y Fara, no 
es también una gloría que se ha 
extinguido? 

¿Qué «queda del formidable 
Jcenche. de Sibila, Mustafá, Me- 
Mk y Last Reason? 

Solamente un girón de su 
chaquetilla blanca y verde rea- 
parece en las pistas a interva- 
los defendida por Ramuntcho 
o Muchas Glorias ¡qué ironía! 


de Old Man, constituye, con Pip- 
el quinteto más formidable de 
por el ele vage nacional 


para que los aficionados de la 
guardia vieja añoremos las ges- 
tas bravas y gloriosas de Sibila 
venciendo en la internacional 
mejor dotada de Palermo o de 
As de Espada, ganando cen un 
“canter” el Derby de Pulermo. 


Y el glorioso Alvear Diego, 
con Charming, Aldeana. Gin, 
Charley, Digital, Cad, Benufort 


Su Majestad y Botafogo el Gran 
de, es acaso esa misma ecurie 
cuya reaparición en las pistas 
ocurrió recientemente con La 
Princesita? 

¿Se puede comparar el actual 
Jqsé Benjamín Zubiaurre mal- 
gré todas las buenas intenciones 
óe su propietario con aquel otro 
de los pretéritos tiempos que 
defendían Porteño,  Malakotf, 
Buenos Aires, Porteña, Prime- 
ro, Chisme, Ituzaingó y Ajó? Y 
el “Jockey” de Melgarejo, Prime- 
ra Tiíple, Minuit, Tímido y Old 
Chap no fué también un gran 
stud? 

¿Qué ha quedado del 
de Amsterdam, 
Sea Serf. 


Er- 
Cla- 


mor y Tiépolo? 

Los Rosales de 
Canora, Fair Play, y Omega no 
Ps monumento en la 
n con el de hoy? 
cien hi más de Sargento que 
llevaban año tras año a las pis- 

¿El Prisionero, de Day, y de 
100 hijos de Sargento que lleva- 
ban a las pistas 11 representación 
de un haras prestigioso, tiene 
muchos que se le parezcan en la 
uctualidad? 

¿Y el stud La Confianza?... 
Ese stud de Porrazo y Pimiento, 
cuya corrección de procederes 
respondía literalmente al nombre 
que lo distinguta, enenta hoy con 
muchos imitadores? 

Aquel simpático stud Belgrano 
de Orán, Cuba, Emilunga, Orador 
y elen campeones más que berf=n 

wur y brillar bien alto el 
pendón de la casa. domingo tras 
domingo ,en Palesmo y jueves 
tras jueves en el tradicional Hi- 
pódromo Nacional, no ha desapa- 
recido también, arrasada por ese 
vendaval que del turf argentino 
ha hecho un antro de intereses 
creados y donde más que la afi- 
ción, sinceramente sentida, im- 
vera la ambición del lucro? 
La época del sifonazo— 

Hoy, en cambio, tenemos mu- 
chas caballerizas, caballerizas que 
son pequeños boliches, cabaileri- 
zas bólidos, que cruzar liwera- 
mente el firmamento del turf y 
desaparecen "“spurlus-verzent” y 
sin dejar el más leve, pero lJeví- 
simo recuerdo de su paso por las 
pistas. La espectabilidad de cada 
una de las caballerizas importan- 
tes del tiempo viejo, imponía res- 
peto y confianza a los aficiona- 
dos, porque eran cosas estubles y 
porque estaban garantidas con el 
huen nombre y antecedentes de 
tarios y con el presti= 
ba la re- 

de sus 
mblo —hav 


La  Fatita, 


sio, 
gularidad d 
defensores. Hoy, en e 


que decirlo con toda la voz que 
tiene— se va a Palermo como 
una timba de vulgares 


spíri 
na predispos: 
para todo lo que 
no”, el * 


compra 
cey” por el redoblonero y un 
sinnúmero más de sandeces y pa 
vadas, es lo que se escucha en 
ese recinto donde las iras pú- 
blicas estallan tan a menudo. Vi- 
vimos la época del sifonazo... 
Los studs que se distinguen 
ahora, por la calidad de campeo- 
nes que poseen, son tan raros que 
para contarlos bastan y sobran 
los dedos de una sola mano, Hay 
una instabilidad tan grande, tan 
marcada en el asunto de caballe- 
rizas de arraigo, que exceptuan- 
do al Don Alfonso, cuya mención 
ya bice al principio, las demás 
que tienen pretensiones de 
grandes, brillan un momento, tie- 


dad y desaparecen, 
asunto que lo interpreto como de 


Montiel, | 


capital importancia para el relie- 
ve y trascendencia de nuestro 
turf, parezca tener solución. 
Aquellas mismas grandes “ecu- 
ries" de un momento, que Jogra- 
ron hacerse de renombre inolvi. 
dable, como la Hileret E., no apa. 
recen ahora a pesar de todo 15 
que se diga con respecto al en- 
grandecimiento de nuestro turf, 
cosa de que se envanecen los afi- 
cionados de la “nueva sensibili- 
dad”. Y las mismas caballerizas 
antiguas que-existen en la actua. 
lidad, han caído en “desuso”, víc- 
timas no sabemos de qué mal 
desquiciador que las ha llevado 
a situaciones de míseras parti- 
escenario donde 
era mag- 


nitud. 


Un 
muchos niños— 


solo trompo para 


el rey de 

primero 
ce las brillantes apti- 
alidades qu 
del entrenam 
lermitano. Pero, no he de lev 
mis entusiasmos al punto de con- 
*agrarlo Naciano Moreno co- 
mo al mejor de los mejores cul- 
dadores que hayan existíl 
puestro turf. Me precio de 
cer al dedillo y en forma com- 
pletamente amplía, lo que es la 
vida Íntima del turf; sé lo que 
son las interioridudes de un stud; 
entiendo algo, porque a 
verlo con mis propios 
aprendí, de lo que es el training 
del “pufesang”. He tratado con 
entraíneurs, de certa y sé cómo 
piensan y proceden en sus actí- 
vidudes. Creo, pues, que al vertir 
una opinión, ella, además de ser 
rincera, puesto que en estos mo- 
mentos estoy absolutamente des- 
vinculado del turf, Hevará el se- 
Mo de antoridad que le imprime 
el conocimiento exacto y verda- 
y de lo que amaré “técnica” 
turfista, 

Nactano Moreno, repito que es 
un gran cuidador. Pero, Nactano 
Moreno, a pesar de todas sus re- 
sonantes victorias y campañas 
sostenidísimas en temporadas con 
secutivas, no es más ni mejor, en 
mi concepto, que lo que fueron 
Eduardo Elnen, Lauro de los 
£antos, Pío Jaen, José Betancour, 
Felipe Vizcay, Juan Torterolo, 
Rufino Coll, Rosendo Aquino y 
otros muchos que no hay por qué 
recordarios y que tuvieron su mo 
mento de popularidad y de prestí 
glo bien ganado, en el 1/4 de hora 
«que cada hombre tiene en su vi- 
dún. La técnica el sistema y todas 
esas cosas que se le atribuyen al 
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“mago” de Palermo, en realidad, 
ho pasan de ser una leyenda in. 
ventada por la mente calentu- 
rienta de los aficionados que ven 
los hechos desde lejos o por la 
pitultaria desarrollada de los ol- 
faturistus y adulones que van 
siempre tras el éxito del momen. 
to. ¡Ojalá la suerte que acompa- 
fa a Nactano Moreno, que tam- 
bién la tiene en buena cantidad 
además de su sapiencia, no lo 
bandone nunca, porque ya ve- 
ríamos entonces cómo se iba apro 
ducir el gran trastrocamiento de 
bus valores y de su engrandeci- 
miento que tiene hoy que se sien- 
ta en el pináculo de la gloria, lo 
convertirían en objeto del vili- 
pendio y las críticas más acerbas 
porque el turf es el sitio donde 
más fácilmente se escalan las al- 
turas, pero, también es el lugar 
donde, con mayor facilidad, a los 
ídolos se les convierte en polvo? 


Finales espectaculares 
premeditados— 


Hablemos un poquito de Ireneo 
Leguisamo, el jockey “saltino” 
«que con tanto éxito viene actuan 
do en nuestro primer hipódromo. 
$1 Naciano Moreno es un gran 


2> entraineur, innegable resulta que 


Leguisamo es un magnífico joc- 
key. Tiene aptitudes suficientes. 
Lo prueba el hecho de que en po- 
cos años ha sabido colocarse a 
la cabeza del núclco de jockeys 
actuantes en Palermo. No 
tente esto, Legusamo, por más 
que así lo quieran los carrerist 
de la "nueva sensibilidad”, mane- 
jando riendas, no es el inventor 
del movimiento continuo, ni nos 
Va A epatar a los viejos aficio- 
nados con sus finales espectacu- 
lares y premeditados, donde mu- 
chas veces, ¡pero muchas!— en 
carreras que debe ganarlas fá- 
cilmente, lo vemos llegar, “sobran 
do” al contrario, apenas a una 
cabeza, Leguisamo es “el aprove- 
chado del mal momento de crisis 
que se pasa en Palermo en lo que 
a buenos jockeys se refiere. No 
hemos de pensar como lo asegu- 
ran muchos que Leguisamo aun 
puesto a la vera de Domingo Tor- 
terolo, quince años atrás, David 
Englander, Daniel Cardoso, Artu- 
ro y Alberto Irusta, Francisco 
Arcurt, Manuel Lema, Luis La- 
borde y Alfredo Navarro, hubiera 
hecho la hazañosa campaña que 
viene realizando ahora. Tampoco 
creemos que en los tiempos de 
Fernando Pérez, Isabelino Díaz, 
Ramón Sánchez, Tomás Conde, 
Antonio Díaz, Juan Sarthour, 
Santiago Urrutla, Vicente Fer- 
nández y Moisés Peñalosa, el 
“pulpo”, que tanto admira a los 
aficionados de hoy, hubiera lo= 
krado la mitad nada más, de la 
popularidad y prestigio que dis. 
fruta. 


ode 


Old Man, la manifestación más elocuente de la grandeza «el turf 
argentino 


Lp y a 
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- LAS CARRERAS DE V 


2 AY varias e 


lidades atióti 

que siempre se 
han caracterizado, 
ateniéndose a lo 
quo se suele ver 


en las pruebas de 

nuestros concur 

508, por el reduci. 

. do número de sus 
enltores, los cuales fuera de los 
ya consagrados adolecen de inco- 
rrecciones técnicas demasiado 0s- 
tensibles. 


Las carreras de obstáculos se 
encuentran comprendidas en el 
núcleo a que me refiero. Voy pues 
a tratar con la claridad posible, 
la forma más adecuada para lo. 
¿rar el buen rendimicnto de los 
utletas que se Inician contribn- 
| yendo así en la medida de lo po- 
sible a que el número de los 
especialistas vaya en aumento, 
no solo en cantidad sino en ca- 
Edad y eficacia. 


Antes que la preparación en sí, 
es imprescindible an adiestramien 
1o complementario a base de mo- 
vimientos gimnásticos siempre 
relacio? con la naturaleza de 
rueba en que se va a parti. 
y destinados a adquirir la 

muscular indispensable 
el rendimiento má- 


<oltura 
pi r 


ximo con el esfuerzo mínimo. 
Los ejercicios comple- 
mentar:os— 


Es muy cierto que el corredor 
0 valla contrariamente a lo 


Consejos a los atletas 
novicios para que pue- 
dan comenzar su- 
práctica y obte- 
ner éxito en las 
mismas. 


Por ENRIQUE S. 
ORIANE 


Especial para “Crítica Magazine” 


la pierna anterior completamente 
extendida y el busto inclinado to- 
do lo posible sobre la misma pa- 
ra que la primera faz del salto 
sea no sólo precisa sino eficaz. 
Pasando al segundo ejercicio 
(grabado 2) que tiene por objeto 
conseguir una velocidad máxima 
en el movimiento a efectuar por 
la pierna posterlor, puede tomar- 
se como referencia un obstáculo 
común y colocando el primer pio 
nlgo delante del mimo, pasar ro- 
zando con el miembro restante, 
tando de que la caída a la 
n se realice lo más cerca po- 
de la valla. 
l brazo derecho irá proyecta- 
do con violencia hacia atrás. pa- 
ra facilitar el impuldo de la pier- 


Unitica 


gerada, perdiendo velocidad en el 
transeurso de la prueba. 

Consiguiendo el dominio indis- 
pensable para pasarlas velozmen- 
te habrá que interesarse por 
practicar sobre 3 0 más obstácn- 
los la carrera intermedia a 
realizar entre los mismos, Gene- 
railmente los atletas efectúan 3 
pasos entre cada valla para los 
110 metros, pero no quiere esto 
decir que no pueda llegarse a un 
buen resultado aumentando el 
número de “foulées”, naturalmen- 
te tratando de llegar siempre con 
toda seguridad a trasponer el 
próximo obstáculo, 

En cuanto al entrenamiento pa- 
ra las vallas bajas en la carre“ 
ra de 400 metros, la principal di- 
ferencia estriba en la forma de 
unitarias. Sólo cambia el de la 
pierna posterior suplantando el 
movimiento lateral por una ma- 
yor velocidad para llegar a tierra 
nuevamente, 

El secreto de esta espocialidad 
consiste en establecer el recorri- 
do pasando las vallas sio alterar 
el paso que se imprime a la ca- 
rrera. 

No hay duda que los atletas de 
apreciable estatura pueden cum- 
plir perfectamente cun este res 
quisito una vez que hayan coor= 
dinado el paso con el salto y la 


acción complementaria de los 
brazós. 

Thompson, entre los nuestros, 
ha Jogr: ron estilo que 


a atención de 


A 


Pero no es menos verídico que 

o: “In poseer una " 
edan obtenerse 
imos ajustándose 
de la cultura 1ísic 


as mismas unn serle de 
ara lograr la agilidad 
ble para estas pruebas 
stos ejercicios Jevados a una 
4 en algunos 
5, que 
unen isfacen Jas exixen- 
de la especialidad, El prime- 
ro indicado en el grabado No. 1 
consiste en apoyar sobre cl obs- 
tículo la punta del pie db! miem- 
bro infertor que va a :bordarlo 
y colocando a una distancia pru- 
úenctal la otra pierna, ejecutar 
un movimiento de acercamiento 
del busto haci el muslo exten- 
vido, preocupándose igualmente 
acción de los brazos. 

Su finalidad como podrá deds 
«irse os ubordar el obstáculo con 


10 4 1% veces en coda 
entrenamiento. 

Ahora bien el resto de os tra- 

tb complementarie preden 


uejarse lib 
mismos 


o de los 
ados, Todos de 
que tiendan umentar la 
pacidad del atleta, contribuyendo 
una mayor soltura general £e- 
dignos dl ejecutar 
igwiendo como 
sejo de los qu 
que tomo de. 
tiples y var 


los sostienen y 
mos dicho son ml 


Luego vendrá la aplicación d: 
estilo al franquear las vallas. 
"Tratándose de las empleadas pa- 
ra la carrera de 110 metros (1.06 
de altura) debe preocuparse pre- 
ferentemente vor eviter el salto 
de altura, Colocando el primer 
obstáculo a la distancia regla. 
mentaría de la partida habrá que 
Megar hasta el mismo sin dila- 
ción, elevando rectamente la 
pierna anterior mientras la pos- 
terior al abandonar el suelo va 
girando hasta colocarse en án- 
£ulo casi recto con el enerpo, tra- 
taddo de que la rodilla nose ro- 
zando la valla. 


El entrenamiento én si 
para lús carreras de 
vallas—- 


Et busto deberá inclinarse so- 
al muslo de la pierna ante- 
ayudado en su *uillbrio por 
el aporto deslos 1Tiembros su- 
poraros, Esta mistia pierna se 
kari Mogar a liérta to antes po- 
sible puar evitar y tugdencia a 
Mectuar el ealin «» forma “yn 


2. 9 /(__OXI2XA AÑ _ XKXÁ 1 


LiNnaAGcE 


( cul b 
y el brillo « 
malito 


cia 


que parece que 
la 


TE vimientos sobre 
la misma, y, sin esfuerza Tor= 
ma notable, continúa su acción 
imponente, 

Los 110 metros exigen, además 
del trabajo indicado sobre las va- 
Mas, un training semejante al de 
carreras de corta distancia, 
o de parti y ejercicios a 
tros, cuartos de velocidad sobre 
150 y 200 metros, mientras los 
400 requieren Ja práctica de algu- 
nos galopes sobre-800 a 1000 me- 
tros alternando con recorridos 
frecuentes en distancias cortas y 
trabajos sobre virajes, 


(Continuacin de la página 5) 


prendieron frente a la puerta de 
Su Casa, 

Estaba saturado de fe por la 
nobleza, la fidelidad, el honor 
de Jorgelina y la certeza de su 
honor incólume despejó su cere- 
bro y llegó así, instintivamente, 
al domicilio de Germaine, Desca- 
ba satisfacer el pedido de dine- 
ro que ésta le hiciera y ahogar 
en el frenesí de sus abrazos 
aquellos minutos de terrible in- 
certidumbre. 

Regresó de madrugáda. Jor- 
gelina habíase dormido leyendo 
una novela que yacía al pie de 
la cama. Levantó Carlos el vo- 
lumen y comenzó a examinarlo, 
detenidamente. 

Halló en varias páginas escri- 
tos los nombres de Jorgelina y 
de Beatriz y al costado de algu- 
nas de ellas, casi oculto en el lo- 
mo del libro, una R. pequeña, 

Cotejó los rasgos de ambos 
escritos y comprobó 4wue la mis- 
ma mano los había hecho. 

Vaciló un instante y luego se 
sintió arrastrado por una ola de 
sospechas. Aquellos rasgos eran 
masculinos... la R. quería sig- 
nificar Koberto y el nombre de 
Bentriz, escrito también por él, 
estaba alí para despistar. 

Ya no pudo conciliar el sueño. 
Propúsose y deshechó infinidad 
de planes pe sorprender la 
evidente infedilidud 
na, Ninguno le E 
temente seguro. Todos pi 

igún detalle cupaz de 
oñuto la grave, 


de Jorgeli- 
ía suficien= 


de 
le llamaran para e 
mo con objeto de 
vna impe 
lx cual 


for= 


oOpera- 


bado pr 
malizs 


hablado 
A Opor- 
run 


que necesitó 


va sorprender los detalles con 
Jorgelina habría de denua- 
ciarse. 

El día indicado fraguó el te- 
legrama, Desarrolló frente a su 
esposa la trama urdida con tan- 
to ingenio que Jorgelina la secp- 
t6 sin prevención, convencida de 
que le vieja farsa de sus asun- 


tos comerciales encubría, otra 
vez, alguna impostersable «ta 
amorosa, 


Carlos aparemtó la misma * 
diferencia de otras opurtuni: 
des para los preparativos 
viaje. No quería despertar ms 
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menor sospecha en el ánimo de 
Jorgelina, deseando  infundirle 
igual seguridad con referencia 
al día de sy regreso. Y como él 
jamás había anticipado su re- 
torno, y como en la emergentla 
el viajo parecía obedecer a los 
móviles sospechosos de siempre, 
Jorgelina, nl por asomo, imaginó 
en aquello una celada. 

Carlos se jevantó en la maña- 
ma del viernes un poco más tar- 
de que de costumbre. Momentos 
antes de hacerlo pudo observar 
que Jorgelina, creyéndolo dormi- 
do, retiraba sigilosamente el apa- 
rato telefónico de la mesita de 
luz y pasando a la habitación 
contigua cerraba la puerta de 
comunicación. 

Hubiera deseado levantarse y 
abrir violentamente la puerta, 
seguro de sorprender a Jorgeli- 
na en su falta, pero no quiso 
exponer el plan a un fracaso, tal 
vez definitivo. Esperaría. . 

Satisfaciendo un compromiso 
contraído con unos amigos, cena- 
ría en el centro para desde allí 
dirigirse a bordo, 

Se despidió de Jorgelina con 
inusitada efusión y sintió que el 
último adiós, quizá, le anudaba 
la garganta, Al volverse para to- 
mar la valija, dos lágrimas — 
más fuertes que su entereza y 
que Sy honor, que dolíase heri- 
do— rodaron por sus mejillas. Y 
salió. 

Era ya pasada la una de la 
madrugada. La puerta de calle 
giró suavemente sobre Sus BOZ= 
nes ¡ignorando cómo se compli 
caba con aquella deferencia 

Una persona entró. Y al po- 
ner el pie en el primer escalón 
lo los cuatro que habíz. en el za 
al de ta vor- 
inmóvil un instun- 
siguió avanzando y 
ancel. 
vestíbula el reflejo 
contrastan- 


pero 
traspuso la 
Ya en el 
de una noche clo 
do coa la suya tonebrosa y ctete 
le el tránsito. 
lux lo que quería, 
toda 


Mas siguió avanzando; abrió 
atra puerta... la última cerrada 
sobre el Jugur del “delito” y dis- 
paró, como un autómata, dos ba= 
lazos. 

Un grito agudo oyóse casi si. 
multáneamente con la detona- 
ción; una sombra huyó fuea 
mente hacia las piezas interior: 
y Jorgolina caía exánite sol 
las albas sábanas que al empur- 
purárse con su sangre sem 
banla un apóstol dormido e 
el rojo trapo de las redenciones. 


(Final del cuento) 


¡UE 
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EL HÚMORISMO EN TODO EL MUNDO 


—¡Buen encontrazo! ¡Así aprenderá a mirar por donde y>* 
(De “Guiety”, Lon 


DELICIAS DE LA VIDA CONYUGAL 


LA MADRE. — (al padre, s udoroso y fatigado, que trate en 
vano de que sus hijos le dejen en paz). — Basilio, me partce que 
estás cansando demasiado a los niños. 


(De “The Humorist”, de Londres). 


AA UN VOTO QUE PARECE INUTIL 
—No. Seguí tozí-dolo, poro sólo en lee teclas 


que desea entrar en la casa). — 
Me parece que no tiene usted 
bastante práctica del Servicio. 
LA SIRVIENTA. — ¡Señora! 
¡Sólo hay en la ciudad una do- 
cena de casas en que no haya 
servido! 


A pp 


440, 
YAA 


: > a El médico que me ha curado 
EL ESPOSO, — Son ya las —rueve pasadas. Vamos a llegar la pierna que me rompí cuando 


tarde, como de tostumbre. robamos la joyería me ha cobra- 
ELLA. — No te impacientes y no me molestes. Hace media do diez libras esterlinas. % d E . S 
hora que te estoy diciendo que en dos minutos estaré lista. ==  —¡Qué ladrón! —¡Bueno-..! ¡Si salgo de esta, al primero que me diga que 
o O Gibson). -—--— (De 'Passing Show”, de Lowlres)... la, tierra es redonda lo rompol , En a 
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Bebe Daniels 


| May Mac Avoy | E 


A 


ASTROS DEL CIELO CINEMATOGRAFICO, por Brav 
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FIGURAS MISTERIOSAS DE L AMBIENTE PORTEÑO 


A Base de “Pizzicata”, Salitas Reservadas, “Creaciónes Parisinas”” 
Importadas de Barracas y un Extraordinario Sentido de la Reserva, 
Madame X ve Crecer su Fama y sus Depósitos Bancarios 


| La “Maison X — Robes et Manteaux”, tiene más ra- 

| mificaciones que un Ministerio de Estado, y su pro- | 
| pietaria es una verdadera potencia en el mundo de los 
negocios turbios de Buenos Aires 


La pleno barrio rático, pared 
de por medio con una asión eno: 
se Iovanta un e de un 
so piso y fronie cub mente pin- 


Pendiento del balcón principal 
E * cortinas we observa una 
la de rosa — Mins 
de vigrio con letr: » Gro anun 
qu aquélla es la fumoss “Maison X 
Robos ct Mante propiedad de la 
no menos fam Xx, figura tÍ- 
pica de nut.t; o. va- 
la pena d er, pues es la regente 
Mn negocio que tiene más ramific: 
nes que ua Ministerio de Estado, y 
“de perder el extraordinario sentido de 
la reserva de que está dotada, product- 
ria algo equivalente a una verdadera 


revolución ruecial 

Ma X enenta y la sazón einenen= 
13 Nadie, empero, atribuiría más 
«e nta a su belleza madtra. coro- 
nada por una gurcol, de cubellos rublos 


ae, cumo 


francés, «us modales su 

tonalidad, son falso. Nació 

* y figura en los anales de 

nun nombre asaz castizo qne 

un prontuario digno de la 

vreunaliózo que le sirvo de protago 
impo 


de cabaret, 


proc=sy «:eudo 


razo 
La misma, eterna historia— 


idame NX, ya lo hemos dicho. nxe 


la promiscuosidad el 
nventlly de alt ” los 32 


fué a la Estado, y má 
2 un ta Tara, a través de 


1 mon 
los 1%, Ento1 
uosto y de 1 
1z6 por conquistar «9 
ninó poz venderla a mn gru 
Po de tratunies de blancas en la suma 
de alos mil pesos. M - 

barrio y de 
ejerció ql 
relox en un 
, bajo el látig 
Fué allí que de laz e 
de Marracas 5 
todos eonócemeo 


nizas de 
6 in Madame X one 
, Y que, pomiendo en 


La bailarina.—¿No ted usted 
soplar hacia otro lado? Porque se 
me están quedando heladas las 


piernas. 


UN NEGOCIO DE DOBLE FONDO 


pesos, ahorrécos 


os 

nservate en el rincón. 
y auulada para siempre, Mada- 

y venganza valiéndose de 
s armas que u ella le rindie- 
ron. aban mil pesos, y «on elios 
instaló un taller de costura en Barracas, 
adonde volvió haciendo caso muiso de 
comentarios acerados que su presen- 
provocar procuró seis ayudan- 
las 3 mm amante mido del mundo de los ta 


ión propicia le dió campo pa- 
vr a Madame X. Sy fiel aman- 
o de intermediario, y en un día 
abrió en «el centro una timba de 
Mm puerta y en cierto Banco la 


de funciona; e] "establecimien- 
cuando cierto caballero de industria 


cal rel 
Tarmante ferencia, y 

bwen día Madanw 
“Maison de rol 
nc barrio aristoer; 


propicio 
as tre 


Pra 
lo salió de Barr 
de, agotada ya ln fuente 
víctimas, para instalarse 
e) mismo y Incrativo nego: 
inter 


La búsq del 
debía tener dos en- 
en una situación tal que, 
por lo tranquilo y .circunspecto del ba- 
trio,, no despertara las sospechas de la 


—¿No es peligrosa | operación? 

—Si; de cada <nco oberaciones, generalmente, sólo una tiene 
éxito. Pero nc se preocupe usted señora, porque cuatro seguidas 
me han salido ma!. a 


¡ Todo un mundo de individuos logra pingiles rentas 

mensuales gracias a Madame X, quien, a pesar de to- 

do, no deja de ir haciendo depósito tras depósito en 
sus abultadas cuentas bancarias | 


policía. Y así fué. Desde aquel 
dame X tuvo un sócio: el 
industria de 1: 
presentante de 
cocaína de El 
diseretamenie + 
no tardara en marchar « 

Y fueron des 
sus y caballeros 
baron por horas le 
dos de la “Maison” 


niñas y niños 
bien que entraron cada cual por su puer= 
ta, y se reliraron el cabo de 1 po 
prudencial, llevando en la cart miste. 
Hosos paquetilos de un grame 
tres de_peso, y, may especialmest 
nos señores que, prev 
portantes sumas de din. 
pasaron por los talle: ji 
“creaciones” y las costureras, 


un paquete de la “Maison 
tado. quizá por una 

dad, por la misma muchacha 
"val el comprador había gui 
propietaria, pocas horas antes. 


Adelante, «¡empre adelante— 


No es coso de dejar pasar una 
racha, y Madame jamás lo hizo 
que, asentado el nexe 
Madame se dedicara 
mentos en *l ce 
de alquilarios 
wc1us mente 
sus pupilas son más 
paran puntuales 
ne un sistoma y 
efectivos los, alqu 
regida por un aren 
ES 
mplimiento de las 
ron: 


que es un 


EUStA. 
—No rinde la view : 
los momentos de intimida 
¡Qué vamos 4 
despistar —- le respot 
convincente 


—¿Crees tú que cuando te pegá 
no me duele a mí? , 

—i¡Si: pero no en el mismo 
sitio! 
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ñ Deme vsied medio f El chancho lo 5 
i 
dec 


de cabeza e K seras VOS Y 
— : 
ncho CA A fu padre | 


—¡¿Tiene la bondad enseña 
la vidriera? — le dijo Don Juan 


16 lo que le pasó a don Juan Soletilla,' la vez- que e 
lmnion rama 


” al calzado que llevaba. 


Cruttieo és Lunes 7 de Febrero de 1927 . 


EN LA FIAMBRERIA Ss 


